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yT APORES-CORREOS 

!lE L\ 

CO~1PAÑIA TRASAT'LÁN,TICA 
(ANTES DE A, LOPEZ y Co.\1PAÑÍA) 

SERVICIO PARA PUERTQ-RICO, HABANA y VERACRUZ. , 

Servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico. 

SAunA \ 

Barcelona los días, ••••••••••• ; •••.....• , 4 Y 25 
Valencia .••.•• 'c' •••• : ••••••••••• 'c' • • • • 5 
Málaga •••.......•............... n, .• 7 Y 27 

DE.... COdo . o 

l
a lZ ••••••• :........................ 10)' ~O 

Santander. . . . . . . • . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . 20 

Coruña... .. . .. .. . . . .. .. . .. .. .. • .. . . . . 22 

Los vapores que salen los dias 5 de Barcelona y IO,de elidíz, admiten carga y pasaje para Las Palmas 
(Gran Canaria) y Veraernz. c 

Los que salen los dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, y los que salen el 20 de Santander y el 2f de la Co­
ruña, enl:uando éon servicios antillanos de la misma Compañía Trasatlántica, en combinacion con el ferro­
carril de Panamá y líneas de vapores del Pacífico, toman pas.'1.je y c:lrga á llete corrido para los siguientes puntos: 

Litoral de Puerto ·Rieo.-San Juan de Puerto· Rico, i\1ayagUez y Ponce. 
Litoral de Cuba.c-Sautiago de Cuba, Gíbara y Kuevitas. . 
América Central.-La Guaira, Puerto·Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon, y todos los principales puer-

los del PacHico, cQmo Punta-Arenas, San JtI!m del Sur, San José de Guatemala, Champerico y Salina-Cruz. 
Norte del Pacífleo.-To!1os los puertos principales desde Panamá á California, como,Atapulco, Manza-

nillo, Mazatlim y ~an Francisco de California. . 
'Súr del Paciflco.-Todos los p1\l!rtos principales desde Panamá á Valparniso, como Buenaycntura, Guaya­

quil\ Payta, Callao, Arica, Iquique; Caldera, Coquimbo y Valparaiso. 
Rebajas á familias.-Precios conycncionales por aposentos de lujo.-RebajaS por pasaíes de ida y yuelta.­

Billetes de tercera cInse pan. la Habana, Puerto· Rico y sus litorales, 35 duros.-De tercera' preferente con mú 
comodidad, á pesos 50 para Ullerto-Rico', y 60 pesos para,la Habana. 

Segnros.-La Compañía, por medio de sus agentes, facilita ¡i los carg.ldores el ase,,<YUrar las merc<U1cías hasta 
su eiltrcga en el punto de sli áestino. 

Para más detaU~s, dirigirse á D. Julian Moreno, Alcalá, 33 y 35, Madrid; Ripoll y Compañi:l. B:\rcclona; A~l­
gc113.Percz y Compaijit\, Santander; Delegacion Trasatl:intica, Isal.¡el 1;\ Católica, 3, Cádiz. 



Capellanes, 10. 

Gmn almacen de mlÍsica, pianos, 
organos y demas instrumentos de sa­
Ion. Salon de conciertos. Obras musi­
cales en todos los ramos del arte. 

Pianos de las más renombradas fá­
bricas de Europa. Lnico depósito en 
España de los célebres St<illweg, in­
mejorables por su sonoridad y resis­
t~cia. 

Se remite grátis el catálogo ilus­
trado. 

MADRID 

GRAN ESTABLEGIMIENTO 
DE. 

CONFITERIA 
LUNA, 13, Y SILVA, 51 

Grandioso surtido de dulces finos y pas­
tas para postres. 

Novedades en cajas finas para bodas y 
bautizos. 

Mantecas finas de Isigny, en las de to­
dos tamaños, de Dinamarca, Flandes, y 
fresca del país. 

lEON DEL PUEYO y HERMANO 

i'"H. "111111111 'i 
~ L. BARRAGAN 1 

I GRABADOR Y 'CALADOR EN METALES I 
: : 
i : 
i fábrica de sellos en caoutchouc. i 
i i i SELLOS ES BRÓ~CE i 
: T .HlTÍCr:LOS DE GRABADO : 
i i 
i 17, FUENCARRAIJ, 1.7 ~ 
i MADRiD i 
i i 
.................... .,H I 11,"1,11 111 ....... 

Á LOS MILITARES 

GRAN ZAPATERÍA 
DE FRANCISCO CIMA 

23" PRECIADOS, 23 
MADRID 

Se confecciona toda clase de calzado 
por dificultoso que sea; especialidad eu 
botas de montar y de caza. 

FARMACIA 

:i 

JARABERIA nH DR. DURAN 
"lstabletimient8 fundado en !.j93 

KV BÚWELÓ.VA 

.... Victoria, 7, Madrid. __ 

ANUNCIOS 
'I:!lill(' ~ v~n'WJl) A 
~~~~~A~~ 

Calla Mayor, 117, Madrid. 

t:n esta Casa se encuentra desde el modesto 
mobiliario hasta el de más lujo. Gran surtido de 
muebles alemaues y frauceses. Se remiten ri. pro· 
viudas eOIl buellos embalajes. Se facilitan !!n Ma· 
drid ri. pagar en un ai'ío. 

.... Pedir ~atálogos gon grabados.y pregios, arátia. 

IMPORTANTE 
E,pecialidad en Teresianas para todas las arnlllS é institutos, desde cinco pese· 

tas; bordados en toda clase de. uniformes; estrellas :í 1'25 pcsctllS; galone, de to-
das clases . Fábrica de gorras, . 

Nr 19 Y :31, Jacometrezo, 19 y 21, Madrid ..... 

SIN FIADOR • .1 m. LA 'VERDAD 
Venta de camas desde 15 pesetas en adelante. á semanales 

DESDE UNA PESETA 
En su fábrica (AÍto de Monteleon). En las sucursales 

54,'Toledo, 54,-2, Plaza de Matute, 2 
'y en el Despacho cent¡al, 

62, J4.COMETREZO, 62 

LA GRAN BRETAÑA 
Es el almacen que mayor surtido tiene en esta capital de Máquinas para coser y 

Camas inglesas en calidad, IÍltimos gustos y facilidades de pago desde 1 ri. 50 pesetas 
cada semana; nadie compite con esta: Casa; al contado, precios de fábrica. 

BING Y LOMBERA 
~ Espoz y ... itfina! 32 y 34, ,v Plaza de Santa Ana. 1 __ 

1\1:ADRID 

CONIPANIA COLONIAL 
PROVEEDOR.\ EFECTIV.\ DE L.\ HEA!. CASA 

26 RECOMPENSAS INDUSTRIALES. GRAN MEDALLA DE ORO 

T LA CRl!Z DE LA LEGION liS HONOR PARA SU DIRSlJlOIl 

El. la: E;;po$Íci,on de París d. 1868. 

CHOCOLATES. SUPERIORES 

ACREDITADOS CAFÉS 

BOMBONES DE CREMA Y PRALINÉ 

Depósito general: NL:\YOR, 18 y 20.- Sucursal, MONTERA, 8, 
Madrid. 

IÑIPORrr ANTE 

'LA MARGARITA EN LOECHES 
Este purgante, en concurrmcia con los de su clase, fué declarado el mejor el'! la gran Exposicion Especial Iuternacional Balncológica de 

Fnmcfort(Alemánia) en 1881, y premiado con la ' 

Gran medalla de oro. 
Declinada la honra de igual premio que le adjudicó la Sociedad Ctentífica Europea, y otras de la misma índole, ha obtenido 

Medalla de oro 
en la Exposicion de Minería y Aguas minerales de Madrid, siendo todos sus. componentes de tal índole, y tan grande su 'mineralizacion, que 
no tiene otro rival hasta ahora conocido, y cada botella, por estas razones, vale por dos de las otfas, resultando á ,nitad tle precio la de La 
Margarita. Una larga, constante y general clínica de treinta y dos al1os, cada dia más extendida, garantiza la bondad de este purgante para 
curar con facilidad y prontitud sífilis inveterada, las escrófulas, herpes, reumatismo, enfermedades de las vías urinarias, dolor de estómago 
digestiones difíciles, infartos del hígado, bazo, mesenterio é ictericia, y regulariza IQ.S desarreglós de la menstrllacion. V cnta en todas la~ 
farmacias y droguerías. 

Depósito central,Jardines, 15, bajo derecha, donde se danprospcct%, análisi¡; comparativos y cuantos dalos se pidan ..... Fijarse 
him,p7ra 1I/J confundír.este agua con afros que se anuflcian, prttmdiendo tOtet' iguales virtudes. . 

NOTA. El taudal de agua es ílllflmso, no sólo para bebida, sino tambien para lJanos y aplicaciones mercanliles 

GRAN COMERCIO 

DI' 

SASTRERIA 

ANORES SOLERO 9RESPO 

Especialidad en togas, uniformes 
militares y civiles; condecoraciones ile 
todas clases; todo lo perteneciente al 
profesorado y magistratura, como son 
birretes, vueJillos y mucetas. 

MADRID 

.... 4, PRECIADOS. 4 

16, Oármen, 16. 
Gran surtido en géneros de novedad del 

país y extranjeros. 

FÁBI'\ICA 

BOTONES Y EFECTOS DE lETAL 
DE uic.\S S.\ENZ 

Esparteros, 1, Madrid. 

CHOCOLATES 

MATÍAS LOPEZ 
Mt\DRlD.~¡':SL:ORIAL 

TÉS, CAFÉS, SOPAS 
Direooion, Palma, 8, ladrid. 

:EspeciaJista·en las vías urinarias y matdt~ 

Montera, 5, segundo. 

RES '~A HISTÓRlr.A 
DEL COLEGIO DE 

r: 

GUARDIAS JOVENES 
DRSDn su J;UNDACION RN lUS 

lI .. taflnd. 188/. 

POR OílN ANDRES MOLINERO Y GOKEZ CONEJO 
Se vende en esta Admiuistracion, Al. 

mirante, 2, quintuplicado, nI precio de 4 
pesetas. 

.-._----
A.MENARD 

ENCUADERNADOR Y DORADOR 
Sobro piOles, p¡lpeJes y sedas. 

Especiali~litd en encnadernacio­
nes francesas. 

Se ponen cifras, escudos y ador· 
nos en chugdn, terciopelo, ele. . 

Hay tapas par¡l LA ILUSTRA­
ClONo 

15) CERVANTES, 15 
~I"DRID 



20 D E JULIO DE 1884 

C;UAII.\llOs: Excmo. SI'. Teniente Genera! D. Agustin 
de BÍlrgos y L1all1as,-~fodelo de buque acoraza­
do, ·en proyecto, para el aumento de nuestra ma­
rina de guerrll . ....:lncendio de la Real Armeria, 
ocurrido en la noche del H del actual.-Vista pa-

. Ilorámíca del ensanche I\'ol'este de Madrid (dibujo 
de O. A. de Caula. grabado de Soler),-Alltigua 
fortaleza de Hayona: puerta del Parque.-Torre 
del Príncipe, en la fortaleza de Bayona. 

TEXTO: Crónica.-Excmo. Sr. Teniente General dOll 
Agustín de BÚl'gos y Llamas.-~rode¡o de buque 
aeol'azado . .,- Incendio de la Armería !tea\.-Vista 
general del ensanche 1\'. E. de ~Iadrid.-.\ntigua 
fOl'taleza de Bayona. l'oN'IJ del ue la rnis­
ma.-I\'aturalistas {~ !Ut~¡U1SLa.!i: 
nu'ta del SI'. D. "ietor 

Bal{o.-La piedad 
de Siles.-La 

CRONICA 

IJ(:1 que está pasando en China viene á con 
flrma[' lo que tantas veces. hemos dicho nos­
otros: la ley de la \·ida en el 6rden material es 
la cwolucioll, y en el órdell lU'Ñ":"~ILHH 
sociel, el progreso. O pro~lr, Ó nn:~",,,a,., 

es el dilema, Turquía, el I~gipto, y ahora mis· 
mo Chinll, sufren los efectos de esta inexora­
ble ley. y se ven obligado:. iÍ trasformarse y­
cambiar sus costumbres, ajustándolas á un 
cieroo fondo de reglas inflexibles que la cien· 
cin va esclareciendo y precisando, y hl conduc­
ta humana no puede en manera alguna eludir. 
El hombre biológico, el hombre predominan­
temente Huimal, el bárbaro, el salvaje, el mous­
truo de pasiones y egoismos que todaYÍa pu­
lula en la mayol' parte de las regiones del glo­
bo, será al fin yencido por el hombre· Cristo, 
qr.e se sacrifica por la cnusu del bien, y com­
bate (en ctlulesquicm condiciones, aquí solo 
é indefenso, ¡¡llti armado y podel'Oso), por la 
noble, causa de In inicincioll en la cultura ge­
lleral Ó cientHiea, único medio defOl'm.u· Ulla 

vel'dndera raZtt de hombres que puedan justi 
/ical' suficientemente su mltmul aspiraciotl el 
d¿stillfIHini¡) bien del resto de la escala zooló­
gica. 

Ellmpel'io de la China, tanto' tiempo triun­
funté en su tElllOZ propósito de penllunecer ni? 
ludo del resto del mundo, ha cedido ya 01 argu­
mento de lu violcllcia, el solo eficaz contra los 
pueblos bárbaros. y bajo sus propios esfuerzos 
de resistellcia enerá tnl vez el decantado Celeste 
Imperio, q na hasta en su tíLulo 110S ofrece una 
IlIUeSLI'u. de la ina~otttble supersticiol\ y vani­
dad simi~\lIU,~ltle Cl\l'acterizu á la humanidad 

REVISTA DECENAL 

ADMINISTRACION y REDACCION TOMO 2.o-NOM. 32 
Almirante, 2, quintuplicado. 

en su primer (lstado caótico de nna vaga con­
ciencia. 

El puerto de 'rai wan y el arsenal de Fu·'rchu 
pasarán pronoo al dominio de Francia, yel vi­
rey Li·lIung-Tchang, aliado de ésta, llegará tal 
vez á ser el encargado de una trusformacion 
radicalí'dma en el imperio. 

dad, la enfermedad y la guerra. Por esto la 
misio n de los Gobiernos es evitar esas mons· 

j truosidades de egoismo, que son las verdade· 
ras cansas del desórden y el malestar general. 

j El cólera vendrá á Madrid si siguen constru· 
j yéndose ca:;as de con'eoÁlres inferiores, Con 
: doce ó catorce celdas en cada corrédOl'; si 

Sucederá lo mismo á otros países salvajes; y 
áun aquéllos que, como el nuestro, presumen 
de muy cÍ\'ilizados, si no apresuran por todos 
los medios posibles la difusion ·de la ciencia, 
podrán dar pretexoo á invasiones extranjeras, 
con su cortejo natural de inevitables yio­
lencias, 

El cólera continúa monopolizando por como 
pleoo la atencion general. Hasta Gordon pare 
ce enteramente olvidado. Se ha vuelto á hablar 
de sn muerte, pero nada aún se sabe con com­
pleta certidumbre. Sólo, sí, que la insurreccion 

: del Sudan no decrece, y que Inglaterra acari-
cia l,a esperanza de no traer mayor complica­
cion al actual estado de su política intsrnacio­
llal con la próxima Conferencia. 

Por lo demas, todo se vuelven partes sanita­
rios y uotidas de aislamiento, y ruina para las 
iudustriosas poblaciones inmdidas por la epi­
demia colérica. N"adie piensa más que en aislar 
á los atacados; aquí, en Espaüa, en Madrid, ha 
dado un periódico Ulla noticia espanoosa: nn 
Biüo ha mUj:lrto del tífus enteramente abando­
nado. Y ti la verdad,'no es que nosotros exija­
mos una abnegadoIl personal de que sólo pue­
de dar ejemplo elllOmbm, pues sabido es que 
hay pocos hombres, aunque por consideracio-
nes de estrnctma é hipócrita condescendencia 
esta denominacion se haya extendido extraor" 
dinariamente. No: nosotros no pedimos al rico, 

ti 

por ejemplo, que ponga en rie!'go su persQna, 
que él considerará segui'amente como la más 
preciosa y necesaria en elmÍlndo; pero le pe­
dimos el dillero que le sobm; le ped,imos el di· 
nero que dihlpida, la riqueza que derrocha; y 
se lo pedimos en nombre de su propio interes, 
porque esas grandes masas de personas como 
él, que necesitan asearse, yestirse, alimentarse; 
esos haraposos del sótano ó la bohardilla, que 
él no qniere mirar siquiera desde el. elegante' 
carrnnje tI ne le conduce al teatro ó á los toros; 
esos mismos miserables envenenan paulatina­
mente la atmósfera de In. casa y de la calle, y 
crean la peste, que ti la larga 110 dE'ja de hacer 
invnsio11 traidora h¿lSta en las lmis escondidas 
y cuidadas hnbitaciones del poderoso. 

ConvénzHllse todos los gmudes E'goistaé de 
la tierra, de que ningun hombre tiene derecho 
á lo slIpÚl'/fllo miéntms otro hombrc carezca 
de lo necesario; de que la naturaleza eSlnfie­
xíble, y que emplea como freno lÍ In illlllorali-

siguen vendiéndose alimentos adnlterados en 
mercados como el de la plaza del Cármen, peo' 
res que los de .Marruecos; y si siguen, en fin, 
estas aglomeraciones de gente, estas grandes 
'ciudades, que ba condenado el doctDr Koch en 
nombre de la ciencia y de la salud. 

Enseñanza científica, enseñanza de la higie­
ne: hé aquí lo que necesitamos; bé aquí lo que 
necesita, sobre todo, nnestra mujer, sólo ocu· 
pada de perjudicar su cuerpo con fútiles ata­
yíos, ya abriéndose las orejas, como las salya­
jes, para colocar inútiles pendientes, ya opri­
miendo su muñeca con igualmente inútiles 
pulseras, ya aprisionando su pié en bota de tao 
con contrario á todas las más elementales re­
glas de descanso del cuerpo sobre la linea d€ 
gravedad; ya, en fin, creándose neceaidades 
facLicias, que son siempre el gérmen de la de­
pra \'acion Ó la locura, 

Pocas l10ticias militares. En las Córtes sólo 
parece haberse presentado el proyecto relativo 
ti destinos civiles pal'll los sarguntDs. 

El proyecto reser',a á los sargentDs que 
tencran doce aüos de sen-icios en activo y de 

b • 

éstos cuatro de sargento. los destinos ch'iles 
de 1.000 pesetas arriba. Los de 1.000 para 
abajo se adjudicarán á los eabos y soldados 
que cuenten \"einte aüos de sen-ido, siempre 
que HO haya sargentos que lo soliciten. 

Es imposible dejar de aplaudir esta dispo­
sicion, pero falt¡\ yer cómo se practiea. 

E:3te es siempre el punto árduo en España,' 
y parece que hubiera debido consignarse más 
clara y termit~antemente que los destino; er­

, l-wesados no 1Jod¡'án pl'owerse, bajo uingun 
ca;wept.o, rnds que en los sal'genios que pro· 
ponga, el ministerio de la GlI,crra. 

I.la extension de est.a medida á la clase de 
jefes y oficiales dada soludon á ese dificil 
problema, que tÍ cada momento que pasa ya 
ngraYándose en términos de ditlcultm' la 
existencia normal del ejército, 

Aún no se sabe cümo se phl.nt.eani, Ó con 
qué criterio se aplicará lo 'acordado sobre el 
auménto de sueldos, Punto es éste, como el del 
excedente, que el ministro de la Guerra estu­
dia con asiduidad. ¡Qué gran triunfo si logra­
ra hullar una SOlllCioll satisfactoria nI proble­
mu! Y no hay remedio: la solucion es necesa· 
ria y urgcnte, Estos mismos días, cuando 
\"('famos ('mzar las culles de ~Iadrid II esos jó-



450 LA ILUSTRAOION MILrrAR 

EXCMo. SR'. TENIENTE' GENERAL D. AGUSTIN DE BURGOS y LL.\~IAS 

MODE~O 1>E BUQUE ACOHAZ,\[}Ü, EN I'HOYECTO, ("lilA EL AmIÉNTo DE NUESTRA MAIIINA DE GUEIIIIA 
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ycnes y apuestos alumnos de la Academia Ge­
neral :\Iiiitar, que constituyen naturalmel1te la 
lmis legítima de nuestras esperanzas, 110· po­
díamos ménos de pensar tristemente en los 
desencantos y los peligros que repl~esentará 
mañana esta juventud ~f la escala de ibfante­
ría sigue en el mismo estado de ahora. 

Se ha analizado mucho en la Gacela Uni-
1'e¡'sal el notable trabajo del general Beru~udez 
Reina sobre la diyision territorinl. Un distin­
guido escJ'itor profesional lo ha juzgado bajo 
a~pectos diversos, con apreciaciones muy li­
sonjeras, ó con disentimientos corteses, que se 
explican bien por la árdua dificultad y comple­
jidad de esta cuestiono En otra ocasion nos 
ocuparemos de ella con eldeteúimiento que 
exige. 

i 

11A ILUSTRACION ',MILITAR ' 

, to, ell prevision deJos confUctp~ que hoy ame· 
n'l1zan la existenci:\ de nnesthls Í)l'ovin<'ias nI 
trámurinas, 'sefíalnnd~.los gra,vísimos inCOlwe· 
nientes que puede originar la contínua dismi-

, nUCiO!l de la fuerzí\" armada, hasta el punto de 
I.reducir los cuadros de las f['acciones orglÍni­
i cas tÍ un mimaro in~u(iciente para el sosteni-

miento del órden público y la integridad de la 
patria; ll1iéntras que, ti la par que se llevan 1\ 
cabo e~as 1'a:.:.ias de oficiales porque 110 per­
'tenecén á mI pal,tido político que' los ~osten­

ga, se ll1uútie.ne un personal de empleados 
ch-nes exagemdo, con sueldo>! €'xol'bitnntés, 
que no pueden suti&facer las condiciones ,le 
aquel Emrio; 

Todos los años se exigen uuevos sncrificics 
al ramo de Guerra, sin que los deinas minis-
terios contribuyan al ll1énos en igual propol' 
cion. Y la perturbacion de las ideas en este 
sentido es tan grande, que ni siquiera se atien, 
de ú suprimir los ser'dctos,reeonoeidamente 
inútiles, algunos de la marina por su falt.t de 
material disponible, dándose el caso do haber 
sido consultadas las,principales dignidatles del 
clero por si se am<?ldaban á percibil' un sueldo 
ménos fabuloso 'del que ahora tienen señala, 
do, suprimiendo ciertas partidas que pudieran 

Se ha hablado de trasladar á una ca.pitaJ de 
proyincia la Academia de Estado Mayor. Igno· 
noramos qué fundamento pueda tener est.e ru­
mor; pero desde lqégo creemos poco verosí­
mil que se haya pensado seriamente en sat:ar 
de :Madrid un centro de enseñanza que, por su 
propio carácter é índole especial, tiene en esta 
corte su más apropiada y legítima residencia. 
Aquí, en efecto,los jóyenes militares más es­
pecialmente .consagrados al estudio de combi­
nacion y direccion general de los diferentes 
elementos armados 1 tienen á la vista, en vario 
y amplísimo conjunto, museos, campos deins­
truccion,euarteles de toda~las armas, direc 
ciones generales";cln;nlosmilitares, grandes ; 

,masas de fuerza, frecuentes'reyisbul, y, por 

, llá 'Ilurs.e de representacion, consideradas como 

último, ese.,rgedio, so~ial que en ninguna par­
te es tan diverio.. y complejo, tan nutrido de 
profundas ensefianzas como -en :i\1adrid. 

Contra estas razones de carácter fundamen­
tal, por referirse al fin mismo de la instihicioll 
que :pos ocupa, no es posible reconocer valor 
ninguno á consideraciones de cierta. índole 
utilitaria. Pues::i fuera cjerto que algun ayun­
tamiento de proyincia había brindado espa­
cioso y adecuado local para la Academia, en 
estos ofrecimientos, que sinceramente aplaudi· 
mos, no puede, no creemos se rezague el dig­
no municipio de :Madrid, ni que consienta"que, 
con indirecto reproche, s~ ponga en duda su 
desinterés, su celo y su patriotismo. 

Pocas discusiones podrán presentarse en el 
Congreso de mayor importancia. que la refe­
rente á autorizaciones para implantar en la 
isla de Cuba cuantas reformas exige la grave 
crisis que atraviesa aquel' floron de la corolla 
de CasUlla. En este debate se encierra la solu­
cíon de árduos problemas, de los cuales depen­
de'la salyacion de la isla, 6 su total aniquila· 

~ I 

miento. 
EnLre los di:5cnrsos ,pronunciados con E:lste 

motivo, merece· especial mencionel elocuente 
y bien razonado del general Daban, cuya com­
petencia en este g6nero de, cuestiones nadie 
puede poner elí duda. A grandes rasgos trazó 
la historia de contínuosdesaciertos adminis­
trativos, y con gran acopio de datos Ílizo .ur¡ 
re¡>úmell erítico de lo:; presupuestos y econo­
mías realizada>! en los últimos aMe, repítiend.o 
<:onsÍileraeiones ya expuestas ene! Parlánién-

innecesarias. 
La cuestio!l /le inmigraciones fué tamhien 

obj6to de profl1ndo análisis por el general Dll­
ban, presentanrlo á la considerncÍon del país 
aquellos· derroches, ya proverbiales, de la all­
ministracion, que, con el descrédito para I~s­

pafia, arrastran á nnostrascolonras ti la ruina 
de'sns diferentes veneros' de riqueza. 

En diversas ocasiones hemos expuesto ya 
nv.estra opinion sGbre las reformas que se im-

i ponen en el organismo político y administra· 
tivo de la isb de Cnba para di~ipat, los recelos 
qne hoy inspira el porvenir de esta colonia; y 
en armonía con las ideas del ilustrad·o gf::neral 
Daban, 110 nos cansaremos de repetir que el 
florecimiento de aquella. preciada posesion es­
pañola estriba principalmente en la moralidad 
de los servicios et;lcomendadog al Estado, en 
la distribl1cÍon equitativa de los sacrificios que 
toda provincia tiene con la' patria, y eu la pro­
pagacion de la industria, separando-las trabas 
que actualmente asfixian su comercio. 

EX6MO. SR, TENIENTE GENERAL 

D, Agustín de Búrgos y Llamas, 

Siguiendo el propúsito de formal' en nuestras co-
.ecciones una galería, lo más,completa posible, de 
retratos de generales, publicamos hoy el del exce­
lentísimo Sr'. D. Agustin de Bllrgos y Llamas, dirr(:­
tor que fué, hasta hace poeos mes~~s, del henemé­
rito clierpo tic la Guardia eivil, ó insertamos it la vrz 
estOR hreves apuntes biográfico;;;, 

D. Agustín (le Bllrgoil nació rn Sevilla el 10 de 
,~bril de 1828, y tUYO Íngrm;o en el ejéreito, como 
cadete de infanteria,.enMayo de 1E40, cuando aca­
baba de cum[Jlir doce afias, siendo fíliado rn el re­
gimiento infanterj¡~ de Borhon, 

Sn eanora se halla debidamente.i ustíticada, eomo 
'Puede obserral'se en fa íiegnnda division de su hoja 
de servicios, donde se comígnan sus .:lscensos y re­
compensas en el úrden signiente: ~Iayo de 18,15, em 
p;eo de subteniente POI' anti:;iíedadj ,Julio de 1fl4f1, 
teniente p01' pase it liltr'arnal'j ,Julio de 1H"4, grado 

. de eapitan pOJ' grada genrl'aJi 185fl, pase al cnerpo 
. , 

de infantel'ía de ml\l'iu:t al rrOl'ganizlll'sO ('ste, 5' 
pmpleo lle eapitan por antigüedadj,1860, COInlln­
llante tarnbien pOI' antigi'lCdau; Noviembre tlo 18ml, 
tenientp eOI'onel pOI' 01 mismó enncepto;. Mayo 
de 18M, grallo <le coronnl pOI' mérito do guerra, 
1868, coronel por igual cOllcepto; t8(19, brigadier' 
por iguales senioíos; mariseal deeampo en 1872, y 
teniente general t!Il Enel'o de 187-1. 

Tomú parte, dUl'ante el afio 1847, en la actb'a 
eampai'la sostenida en Cataluña eontra las huestfl~ 
carlistas, asistiendo íL las acdones de San Miguel fle 
las Pl'l'chas, Pon de San Mal·tin y algunas otras, 
hasta que ¡'ll'egimienlo ruó (ío~til\ado do gnarni· 
cion al distri to de Illll'gos, pasando I'n 1849 á la i¡¡la 
de Puel'to-Hico, donde permllllncill algunos meses 

Con 1'1 quin!'l batalIllll tic marina formó ¡¡artn del~ 
ejéreito tle OI'uJ1aoion ,lp TetulIll; en 1869 fué pro 
movido al Hmplf'o de tHlliHntu eOl'onel, por antigüe 
dad í'n la esenia, ohteniendo el mando <1pl ex Jlresa·· 
do batallan, y en 18fi·1 pasó eon dieho euerpo á la illla 
de Cuha, de ,'.sta Íl la de Santo Domingo, donde la 
insul'l'ecrion sppal'lltista había tomado ya mutho ill­
erementn. Yarias fUeI'on las lll'f'iolH'S á I¡ue eoncur~ 
ritl D. Agustin de BÜl'gos; pf'ro fIn la im¡)¡lsibilidad 
de dtarlas todas, meneionnl'ernos las más ¡mpor~ 
tan!!'s, como llis <hlS <1P ~I()nt!'-Cristi, en qU(' ¡;;(I di,,' 
tingui" rHltahhmwntp, merf'eiendo calurosos pláce·, 
mf'S de su~ las do I.aguna yel'de. Lagu· 
na df'1 Uimnn, d asalto y tOllla de Puerto-Plata y 
ataqun dnl eampamento del T"all·o,. obtm1Í?IHlo po:' 
su 011 esta call1pafla ('1 ti" 
cOl·emel. 

DI' yunha en la f'NIÍllíHlla, continuó al 

('1 que c¡Jl1cll¡:rib á I(;s combates sos-
171 1.0 tln Enero de 1869, mel'í' 

por sus hueno,; ell 
que s¡~ jp ret:Qmpen,;;ara !:O!l el em 

gntre 
los honrosos eargos que dpsempef¡{¡ en el p('riodu ' 
que inaugurú la,revo!neion y qu(dlngó hasta finali­
zar el aflo'H, sirviú los ,les tinos dn los Guar· 
dias del rny D. :\madno y de la brigada mlante que 
so organizó contra las facciones ha­
ciún,loln por sus servidos, alompleo de 
marisc1t1 de campo, que obtuvo en Julio de 1872, y 
desempef¡ú sueesivamente las l~apitaníalf 

lf1s de Bitrgos, y ~aYarl'a, y la del dis­
trito militar de Aragon, nú la que se hallaba en 
Ef\.ero de 1814 al dar el g!llpe df1 Estado que disol­
yió las Cortes federalf1s. lIal'tu l'onoeidos son los 
sangrientos SllCf1S0S dn Zaragoza en aquf1l1os elias, y 
el caráeter, Rrrf1nidad y (OS011 d(' qne dió seflala'da 
prlwba el general BÍll'gos, poniendo tÚl'mino it la ¡Ii­

surreeeion armada. El Gobif1rllo apreció Sf1 111 ejan tes 
servicios en su j llsto v~lor, y Ic COllcf1(\'i6 el segundo 
entorohado, nombrándole llOeo desplles c.apitan g(~­
neral de Castilla la Vieja, y más tal'df1 de AragoIl~ 
df1 donde pasú á ejercel' jgllal cargo it Granada, y 
por' último, en Andalucía. 

Durante los ailos 81,82 Y 83 ha· servido los ties­
, tin0't de director genera! (le Sanidad, de Adminis­

tracioll militar y de la Guardia civil, ensando PI1 

{~ste en Abril (¡Itimo. 
Posee el general Bllrgos las grandes cruces del 

Mérito militar roja y San 1I0I'menegildo, la dél 
Medjec\hi de Turquía, y alguna otra de di;¡tincioll 
por servicios de guerra, y enenta en la actualidad 
euarenta y euatro aflos de efectivos servidos, sin 
la más llequefla nota desfavorable, 

MODELO DE BUQUE AOO&AZADO 

La 11l'f1I1Sa viene dl!,¡cutiendo, desde ¡mc!' alguIl 
tiellljlo, si la!i JI:tl\ionel'! pohres t:omo f~sp!tña tlohitlIl 
atírnentar.!'iu flota con buque~ de poco'prncio, tOI'pe­
(leI'Os hiell rostrltdoR, ú ron grandes IHlVPS a(,ol'aZll~ 



das, semejantes al Lepanto, en cuya construccion 
y armamento se han invertido p¡'6ximamente cien 
millones de reales; pero la cuestion era tan com­
pleja y de 'tantas dificultades prácticas, que no ha 
sido posible sct1alar aquel tipo perfectamente ar~ 
m6nieo con nuestras exigencias militares y con la 
precaria situacion del Tesoro, 
, lié aquí s"guramente las razones que ha tenido 
nuestro Gobie¡'no para contratar el buque éuyo gra­
hado figura en nuestro nÍlmero de hoy, y cuyo tipo, 
muy semejante al Duperré y Marceau:r, es UI1 U,nni­
no medio entre los grande:~ buques de coraza,Y Jos 
crucero"! de gran 'Velocidad y poca artillería. 

Tiene el buq'ue proyrctado 101 metros de eslora 
erÚre perpendiculares, 19,mOO de manga en el fu~r­
t¡~ y 7,m:J;) como calado medio, sin que pueda pasar 
(~ste de 7,m55, á fin de hallarse en condicion!'s de 
acúdir á nuestras provincias occeánicas por la vía 
de Suez.-Puede adquirirse perfecta idea de la for­
ma que la nave tiene en la carena, observando que 
al desplazar en su calado máximo 9.800 toneladas. 
la relaeion entre el desplazamiento y el paralelepí~ 
pedo circunscrito (14.946) es de 65,57 por 100: per­
tpnecí', pues, eRta nave á la clase de buques cortos 
,de gran manejabilidad, ó sea de .peqlleflo radio de 
giro. 

La máquina es de·7.000 caballos efectivos, de alta 
y baja prellion (compound). Consta de tres cilindros 
vprticalell como la del MarC(J(Ifl . .r:, y toda ella se 
aloja debajo de la cubierta blindada:tós generado­
res de vapor son 10, de tiro forzado con cuatro ven­
tiladores; por lo demas, la ventilacion de la cámara 
de máquinas y todo el resto del buque bajo cubier­
ta se hace con otros ventiladores independientes 
de los que funcionan en la cámara de calderas. 

El. casco es de acero, y su blindaje se extiende en 
toda la regíon de la linea de agua, con una altura 
de O,m60. encima de la y de 1,m50 debajo, 
siendo su espesor de 0,m45 en la flotacion misma, 
y O,mSO en la parte más blindaje. 

A eRías condiciones reune 16 ATan-
des c,nn partimentos estanc{}s, y toda la cuhierta, 
blindada c{}n O,m07 de acero, sin contar los peque­
flos compartimentos, de la natul'aleza 
celular de la construccion y del doble fondo. 

Hasta aquÍ las condiciones en ras cua-
les no se ha'omitido detalle relacionado con 
la proteccion de las partes esenciales del buque, y 
las precauciQnes se han extendido hasta proteger ú 
los servomotoresj y á los guardines con tubos blin­
dados encima de la cubierta. 

La misma disposicion ha sido adoptada para la 
proteccion del proyectil: un tubo vertical revestido 
de grueso blindaje. conduce la granada desde la 
eúbierta blindada:hasta los Cat'lOnes, que, montados 
á barbeta, van en la cubierta alta; de manera que 
cuanto oorresponde al aparato nfotor y al director, 
se halla ouidadosamente protegido, así como el spr­
vicio de la artillería, emplazada en la oubierta alta 
en cuatro torres acorazadas con O,m49 de acero. 

Comph!tan la defensa, bombas. cel~tr¡fllgas que 
achican rápidamente cualquier compartimento es­
tanco que fuera anegado en combate, y para este 
importante servicio se utiliza tambien la bomba de 
circulacion d!'1 cond~nsador supcrficJal de la. má­
quina. 

Si la defensa es C(1111)leta, las .armas ofensivas no 
dejan nada que desear. Como ariete, el buque con-

• tratado ha de llevar un ro\)usto espolon; como tor­
pedero irá armado con dos'tllbos á proa, dos á popa 
y otl'OS dos en la parte central; y por último,'como 
caflonero montará en las regiones extremas, dos 
piezas Kl'upp, de 50 toneladas y S05 milímetros (le 
dinmetl'o, 

Este es, en suma, el buque que tanto 1m preocu­
pado á las Cámaras y á l,a prensa toda; nosotros no 

.hemoR de entrar en consideraciones ajnnas á la Ín­

dole de esta publicacion, dil"culiendo, la fOl'ma lllás 
Ó ménos leg¡tl que el Gobierno ha dado al contrato 
veri!lcado con la tlas:l«Forges ót Chantiers de la Mt'­
diterran(Hlj)) pero esevidf1nteque si el mini¡;tro de 
Marina no hubierá obrado en este asunto eon gran-

. d13 actividad, omitiendo ert el clll'sode nuestros. pl'O­

. eedimientos burocráticos aquello 'qno Ic¡¡:alnwilte 

LA ILUS'.PRACtON MILI'.PAR 

podía sej' suprimido; f<! no l{ubie:ra fenido'el buen 
tacto tie e~eoger para elflesempeño de la comislon 
al Ilustrado y laborioso teniente de navío .sr: Con­
cas, la Tnodificacion t¿( vez no hl~biera sido_hecha,' 
las dificultades sobrevenidas en el trascurso de las 
negociaciones no se hubíeran quizá vencido, y 'un 

I cúmulo .de.meticulosidades se hubiesen presentado 
al ministro, perdiéndose los 'sobrantes de lo pr8su­
puestadQen ma,rina.dentro del capítulo dé cons-
trucciones navales. . . 
Nu~stro gra baSlo represen ta el buq ue, ac~razado.. 

con las modificaciones introd.ucidas en el proyecto 
primitivo, que, como saben nuestros lectores, se en­
contró deficiente en velocidad. Y en efecto. el andar 
de 13 millas que le fijaba el i)rimer proyecto y la 
escasa artillería de"36 tonelaqas, 110 correspondían 
á la clase' de buque que· deseaba el Gobierno espa­
flo!. La comision envia~a p01'l~1 seflor ministro,con­
sigu1ó garantizase la casa francesa un andar de 15 
millas constantes corno m·áximo, bajo el precio tipo 
de 14.200.000 pesetas, rebajantio 710.000 pesetas si 
el buque no alcanzaba más que 14,50 millas, pero 
quedando el Gobiern.o espaflOl en aceptar ó no el 
buque si no llegaba á-las 15 millas-estipuladas. La~ 
pruebas han de hacerse, no sobre la milla medida, 
sino sobre 6,75 millas, ·10 cual garantiza más la Ye~ 
locidad constante. Ademas se ha conseguido: una 
rebaja de 300 pesetas por cada tonelada de las 800 
de aumento que habrá de sufrir 'el buque; más es­
paoio en las carboneras, 100 toneladas sobre las 500 
dél proyecto primero, y un Consumo de combusti­
ble inferior al que ántes se maréaba por milla re-
corrida. . 

La constru~cion ha de terminarse.en- tres años y 
tres meses, á contar de'! 1.0 de JuJio. 

En el puente lleva dos luces eléctricas, y el ar­
mamento se completa con 20 ametralladoras. 

Aquí pudiéramos dar por terminado nuestro tra­
bajo; pero la índole del asunto y el carácter pecu­
liar de esta publicacion, exige dediquemos algunas 
consideraciones analíticas sobre la excogitacion del 
moderno buque de combate~ 

La última palabra sobre las disposiciOl"les ofensi­
vas ó defensivas no se ha dicho aún respecto al ma­
ferial de guerra mari tima; pero, tí poco que se me-

I dite, se comprende qué Íniéntras la artilrería no 
yrl1za á la coraza, habrá buques blindados, porque 
sería müy simple no precaverse contra la artillería 
pudiéndolo hacer: sin embargo, los buques sÍIl co­
raza·han de ser más numerosos en la flota del por­
venir, tanto más cuanto mayores progresos se ha­
gan en el ataque snbn}arinoy en él de ariete. Ya 
hemos dicho que como ariet.e tiCl,¡e el ·bllque·pro­
)'ectado condiCIones estimables qne le' dan gl:an· 
manejabilidad y mucha resistencia para oponérs~ 
á la reaccion de 15 ó 2Otonelámetros por celldme­
tro cuadrado, trabajo In'áximo necesario para Per~ 
foral' el costado del más grande buque de coraza. 
en las condiéiones especial!;)s de una'eolision. . 

La artillería es sólo útil, ca'si en la t{)talidad de 
los casos, para ofender ú la tripulacioll v no á·la 
fábrica; y un buque oien rostraao y ar~ado con 
torpedos automó,;iles, combatirá Yentaj~samente 
con un blindado·que carezca de este nuevo arma­
mento marítimo, y esta idea adquiere grandísimo 
fundamento cuando el duelo sea ~,muel'te;'po~ es­
tas razone!,!, nuestro Gobierno ha fijado su atencion 
en dotal' al nuevo blindado con seis'·tubos lanza­
torpedos, robusto espolon y velocidad dc 15 millas. 

Si ('sfa velocidad se consigue mantener constan­
telnente durante las horas que naturalmente pueda 
durar un combate, no titubeamos en asegurar que 
nuestro empobrecido material flotante contará en 
breve con ul1~buen buque, más l)erfec!o que Qtros 
reputados en las flotas f.rancesa:é inglesa, como la 
ültima perfcccion de 41 constrúcc~on naval. 

Datos balistioos de ·108 cañones emplazados en las 

regiones extremas del buque; . 
Calibre. :, .... $O:." .. , .... 
Longitud total de la pieza .• , 
lleso del callon ... , ...... ; .. , 
Peso del proyectiL ... , .... 
(:(1 rgn .......... " .. t .......... " .. ; " ••• 

305 .1l1ilill1etro~. 
10,700 )l 

48,550kUogramos. 
455 )' 
141 " 
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FFEIlZ.\ VIV.\ 1'011 CESTÍMETIIOS CG,\DR.\f){JS DE L\ 

SECCIOS RECT.\ IH:L PROYECTIL 

En la boéa, , •. , , . , . , .• ,., 
A mil m. de la boca .. , .... 
A dos mil m .• , ..... , .•. , 
A dos mil quinientos m ... 

8,90 tonelámetros (1), 
7,88 
6,?~ ). 
6,i);) 

PLASCIl.\ DE IIlERHO ES, t:SA SoL.\ PIEZA, QUE ATRA­

YIES.\ EL PROYECTIL 

E n la boca., .. , .•. , •. , •... 
A mil m. de la boca .. , ... . 
A dos mil m .....• " ..... . 
A dos mil quinientos m .• ', 

69 
62,10 
56,60 
54.10 

centiJpetros. 

). 

\V"". 

INCENDIO DE LA ARIERÍA REAL 

El grahado de la pág. 451 da una idea del aspec­
to.qlle ofrecía el edificio de la Armería Reál cuan­
<!.O las lla1Jlas hicieron en él su presa la noche del 
dia 9 al ~O del actual, poniendo en inminente peli­
gro aquel archivo de nuestras glorias nacionales. 

Como el suceso ha dado materia ábundante á 
la prensa diaria, no nos o·cupamos aquí en reseflar 
lasciréunstancias del siniestro; pero sí debemos 
hacer constar, para satisfaccion de nuestros lecto­
tores, que á la hora en q!Je escribimos estas líneas, 
inventariados ya todos los objetos que forman aquel 
riquísimo museo; por eJ activo conde de Yalencia 
de Don Juan, sólo se han echado de ménos unos 
pistoletes y dos espadas de las de ménos valor his­
tórico é intrínseeo; bien entendido que esto es en 
cuanto se refiere á las arm:rs ofensivas y defensi­
vas, pues! se. han qU!lmado algunas banderas, casi 
todas las monturas y arzones, y álgunos .otros obje­
tos históricos, combtres de las cinc.o farolas que lIe­
yaba en Lepanto la galera del mar.qués d~. Santa 
Cruz: 

El museo 110 tardará en hallarse reconstituido; 
pero las obras:de·reparacion denocal han de durar 
bastante, tiempo. . 

Parece que én un prIncipio se opinó derribar el 
edificio, dejando despejado el frente principal de Pa­
lacio, pero se ha desistido de este pensamiento, y 
elloeal se edificará poco más ó ménosen la forma 
que tenia. 

Con ocasion del suceso, la prensa ha hecho notar 
que e~te,museo es uno de los más c.ompletos de Eu­
ropa, y nosotros no dudamos ~nafirmar qde, si se 
atiende sólo al valor histórico. ningun otro puede 
competir con él. Hallábanse custodiadas, j-~c.omo de­
cimos, se han salvado, pieza,: de armadura de las 
épocas cartaginesa y romana, entre ellas algunos 
capacetes que se atribuyen á Allibal y. César; las 
armas de Guzman el Bueno, I1ernan-C.ortés, Pizar.:. 
ro, Colon. D. ,luan de Austria, el qne ciI1ó la inmor­
'taUsabella Gatólica 'en el sitio. de Granada, varios 
·de Cárlos V, Felipe II y sus sucesores; los del mar­
qués de Pesé'ara, Garsilaso do la Yega, Alonso de 
Céspedes, yel del obispo famoso'Q.e ·Zamora n.An­
tonio de Acuna, con las de otros muchos persónaj~ 
célebres; cuya relacion daría extraordinarias di­
mensiones á estos apuntes. La colecciou de ~spadas 
y montantes aim, si c.abe, era más riea que la de 
armas defensiyas. dístingllil'n~ose en ellas las que 
se suponen del Cid y Roldan, las de mucho~ Illonar­

.,eas espanoles, la del, formidable Hércul~ extreme-
no Garda de Paredes, la del capitan 11istoriador de 
la conquista de Méjico Bernal Diaz del Castillo, la de 
Gonzalo de Córdoha, v las de Boabdil el Chico, nt'!'­
nan-Cortés, Pizarro, ;. rf Conde-Duque. . .. 

Las armas de torneo y caza son tan curio~asc:)}no 
complefus, y re~porldell :ClHllplidamentaálas cos­
tumbrés de CastiUa, la,t!~rra del salol' ·líersonal .Y 
del Paso Honroso. En laooleccion ilgnl'a la ~spada 
de Sut'l'O de Quinones,partesana do D. Pedro Ñ 
Cruel; las astas de 'gallardete que se l'olocaban so­
bre las muh\llas ae la.s dudades tomadas; las famet­
sas ad~rgas qlle~ alf'nque llgeras, resistían á lanza 
y espada: la BOI'!!oiiota ó ('asco qut' lahró Ben\"fH1uto 
Cellilli para. Clírlos Y: el casco de D. Jaime el Con-

(1) Tr~lí"jo d~"rronad{) l).,~¡¡.el",";,r en tUl '''!>ludo, á un metro de 
altura, mm toneln,da. 
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quistador; las hermos~s hojas toledanas tleMiguel 
Cantero, una hecha por :;;ebastian lIel'l1andez, y 
otra pertenedente á D. Juan de Aust~'ia, (~on la rara 
marca t!E'1 Perrillo, un escudomagnilico en el E'stilo 
de Cellini con \lYalo" representando E'l Hapto de las 
Sabinas, y otro con alegorias \lel Triunfü del :\mor; 
la hermosa armadura hecha por Desiderio Colman, 
y la llamada de Felipe de Horgmla, hecha por los 
hermanos Negroli, y que son quizá las más bellas 
de la Armeria,)' por último,' las magnificas colec­
ciones de escopetas de caza de CárIos III y Cir­
Ios IV. 

Abrigamos el eO!lyencimiento de qUE' 108 amantes 
de nue;tras glorias podrán admirar lhmtro de algun 
tiE'mpo reinstalado debidamente el magnifico mu­
seo, para lo cual contamos con el n~lo inl'ansable y 
la ilustracion lle! sel\or comlt' de Yalenda de Dlln 
Juan. ,l quiE'n se halla encargado estt' cometidt1. 

VISTA GENERAL DEL ENSANCHE N. E, DE MADRID 

Con ocasion de l"última reyista que pasó S. ~r. el 
Rey' á las tropas de esta guarnicion y sus cantones 
en los pas'pos del Prado, Hecoletos, la Ca~tellana y 
el Hipódromo. el conocido artista Sr. Caula ha te­
nido la feliz inspiracion de hacer una vista panorá­
mka que comprende gl'an parte de la antigua po­
blacion de ~hdrjd, y en casi toda su extension. los 
barrios de Salamanca, Ahpirante, Recoletos y la 
Clstellana, que constituyen, sin disputa, lo más 
digno de ser reproducido en.la capital de Espalia. 

El obserndor halla en primer término. á la iz­
quierd'a deldibüjo, el palacio de Buenavista, con sus 
jardines y pabellones; ála dert'cha, el precioso ~le 
jlúrga, bien que dominado por las altas constrnc­
cion~s que le rodean; y en el centró. el pases de 
Recoletos en toda su extension, y los dp la Castella­
na hasta el Hipódromo, por los que se yen desfi­
Jar las tropas en columna. El horizonte lo marcan, 
de derecha á izquierda, las últimas construcciones 
del barrio de Salamanca, las colinas inmediatas al 
Hipódromo, los Cnatro Caminos'y caserío;Hle Cham­
berí hasta muy cerca de San Bernardino. 

El artista se ha ajustado exactamente á la ver­
dad, como se nota de una simple ojeada. Laíl calles, 
los edificios, los paseos, se conocen todos. Desde la 
casa de ~Iurga se van contando las calles del jlar­
q'ués del Duero,Olózaga, Hecoletos y demas tras­
versales del paseo de este nombre, el palacío de 
:;:alamanca, el proyectado é inacabable ~Iuseo, la 
Casa de la ~Ioneda, el hotel de Anglada; detrás la 
calle de Serrano y las principales del barrio ,de 
Salamanca. En el costado opuesto se distinguen 
las calles del Sauco, Almirante, la de la Veteri­
naria, como se halla ahora, las casas de Elduá­
yen, el circo del Principe Alfonso, el Panorama, la 
villa Olea y el palacio de Indo; descubriéndose á 
continuacion las calTes del Barquillo, algunas de las 
que desembocan en ésta, las Salesas Reales y otros 
muchos edificios v vías de comunicacion. 

Hermoso result~ el dibufo, como,es hermosa esta 
parte del jladrid nuevo; habiendo que convenir ante 
él que algo se ha hecho de treinta años á esta 
parte, para convertir la corte de España en una 
capital á la moderna. ,No pecamos de optimistas, 
pero justo es reconocer qt,lC en esta manife~tacjon 
del progreso, los habitantes de Madrid no han anda­
do perE'zosos. Puede decirse que la piqueta, ilesde 
el ano 1860 partíeulatmente, no se ha dado punto 
de reposo en derri~ar las vetustas casas de nues­
tros abuelos, para levantar en sus solares las monu­

·mentales de cinco pisos, que si interiormente y bajo 
el punto de vista de la higiene dejan aún mucho 
que desear, su aspecto exterior seduce por la ele­
gancia y el buen gusto que ha presidido á la cons-
truccion. ' 

Hace veinti;illcO Ó treinta años, el paseo de Reco­
letos ofrecía una apariencia mrzr!uina, con iatapia 
de las Salesas que lo redueia y estrechaba, con su 
raquítico y sediento arholado, los malos barracones 
destinados á bailes púhlicos, desmontes por aquí y 
acullá, hoca-calles á las r¡ ue se ascendía por es­
cálones, el viejo edificio de la Veterinaria, polvo 
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asfixiante en "erano, f¿,tido lodo en el invierno, y en 
el fondo la p\\t'rtu de Hecoletos, mezquina como 
ornato, inÍltil para la defensa, y que, unida it la ta­
pia de ronda, servía de limitp, P11 lo que hoyes 
plaza de Colon, á la eapital de 1as Españas. 

Mueho queda aún por haem'; pero ya el jlí:dl'id 
que conoeemos no guarda semejanza con el Ma­
drÍt! aquel que earecia de aleantarillas y de agua, 
y' en pI q\1(' el establecimiente más notable de su 
famosa Puerta del Sol el'a una fibriea de patatas ¡ 

al vapor. Si nuestros ayuntamientos dieran de lado 
á la política, y se ol'uparan mi\s de asuntos de ad­
Illinistl'acioll, no cabe duda que en breve Madrid St' 

hallaria en pstallo IIp competir, sill desventaja, con 
la;;; pri'mera;;; l'apitalqs del mundo en edifical'ioll, 
pasells y ornatos, ya qut', afol'tunadamellte. no 
tiClH' nada que, en"itlial'les su alegre eit'lo, el ea­
rácter independit'l1tt' de sus hijos y la ]¡E'rlllOSUra y 
grada de las madrilelias" 

ANTIGUA FORTALEZA DE BAYONA 

Puerta del Parque y Torre del Príncipe, 

:'10 léjos dt' ngo, y dominando la yilla de Bayona, 
levanta todavía sus ya maltratados muros, una for­
taleza con;;tl'tlida en los primeros alios de la dinas­
tía austria.:a. Cerca de su recinto se yen las ruinas 
de un convE'nto de fl'andscanos, y doquiera los der­
rnidos t;llb()~ y abandonadas almenas, que, si nada 
dic~n al ar(rueólo~n, hablan eon eJoelleneia al alma 
del artista. 

La Torre del ~r¡ncipe, cuyos ¡·estos sellala el dibu­
ji) de la pág. 459, guarda el 'secreto de la triste 
historia' de un vástago tle la dina"tía' austríat~a 
que allí vivió prisionero, oculto d rostro por un 
máscara ele hierro, que llevó á la tumba, sin que 
sea conocido ni, áun el nombre de aquella ínfeliz 
victima de lo que se llamaba alta razon de Estado. 

~íontrrea¡, donde esUm situados los restos del que· 
fUf; castillo de BayOlla, pert:mece hoy al Excmo. se­
lio!" D . .TOSl' Elduáyen, marqués del Pazo de la 
~Ierced, quien, con un celo que le h"nra, 1'1:1' hedlO 
restauraciones y obras importantes en él. 

NATURALISTASÉ·IDEALISTAS 

l()~TF.ST,\('IO~ A t:~A CARTA. DEL SES'OR lJO~ VÍCTOR 

B.\LAGUEH 

La pol{:mica que venimos sosteniendo unos y otros 
acerca de esta cuestion llamada paZpitante en lite­
ratura, y calificada así con extrema exactitud por la 
s'eñora Parilo Bazal;l, va reyistiendo ya,los caracté­
res de reliída lucha, en que está coneentrado todo 
el interes de los literatos espafioles. 

En el Ateneo, en los salonciTIos de los teatros, en 
las Academias y hasta en· las mesas de los cafós, 
n) hablamos de otra cosa. El naturalismo se discu­
te, se pesa, se mide, se cuentan sus partidarios y 
sostenedores, así como los no ménos valiosos que 
defienden el idealismo. 

Estos,'sin embargo', luchan con ménos fe, con mé­
nos denuedo,. Cási luchan en retirada; de vez en 
cuando Alarcon, el autor de El diario de un testigo de 
la guerra de Africa, escribe una carta declarando 
su oposicion á la nJeva tendencia, y sus propósitos 
de no escribir nada, ni un solo libro que venga á 
poner un título más en el catálogo doudo figuran 
El ,~omórero de tres picos, El Escrfl'ttdalo, El Niño de 
la Bola y La Pródiga. Alarcon se retira. No es de 
los que defienden el idealismo predicando con el 
ejempk. En cambio, si con la retirada de Alarcon 
queda la escuela.s#l novelistas casi, no le faltan crí­
ticos que laneenélms anatemas contra 'Zola, contl'a 
Baudet, y en Espafia recriminen la novela moder­
na. Los Sres. Luís Alfonso yCafietese encargan do 
esta tarea. 

El naturalismo, entro tanto, ataea y se deJ1ende. 
Tiene eomentadores y Ilovelistas. Novelistas como 
Peroz Galdós, Per'eda, I'alaeio V¡¡ldó;; y la condesa 
!lardo Bazan; autores dramáticos como Sellós,El 
naturalismo rovélase en todo eOJllO dUCl'1O el) l~, li· 

tel'atUl'a contempoi'{uleade la mayor fuerza, de In 
más sana y robusta vida, El naturalismo vence 
t!tmbien en las artes; pinta 01 SjlOliarútm, de Luna; 
La vuelta de la pesca, de Senet; esculpo Un accidente, 
de Benlliure; y cuando todo este movimiento al'ro­
llador se prodllee, el Sr, Alarcon cierra su tintel'O, 
deja enmoh.ecer su pluma, y encomienda It. los 

,Sres. Luis Alfunso y Cai'wte la conservacion del 
fuego sacro en hOllor de los antiguos.y falsos dioses. 

Pero oigamos, oiga¡nos á un idealista que' inter­
viene, á illtima hora; en el asunto. Oigamos al ex·· 
ministro y poeta Sr. Balaglle1', que publica en uno 
de los ültimos números de La llustraciott Española y 
~lnlt:r1'calla una C!11'ta dÍl'igida al Sr. Caleaño, y qnC' 
pOI' sel' carta impresa y tloenlllento püblieo, voy il 
eontestar yo, aunque a mi uo yaya dirigida. 

Mi amigo el Sr. Halaguel' no cI'eerá pOI' ello (Iur 
intervengo en asuntos que n(l me importlln, pues 
sabe que mi naturaleza, de suyo batalladora, ha de 
serlo mucho más tI'atándose de defender intereses 

ideales que son de los que yo participo. 
La earta del Sr. Balaguer, segnn nota con que 

publica, ha sido loida en la Academia Española, 
cosa que en extremo celebl'o y eneuontro en no mo­
nor extremo natural, así como me par(lciera justo 
que si la Aeademia Espafiola tione el propósito dtl 
inttll'yenil·. t'11 estas polémicas literarias, fuerza sor:! 
consagrar sesiones á la lectur!! de lo que 
al'erca del nnturaJisll10 escriben los que 
son académicos v los naturalistas que no lo somos. 

el • fórmado por la docta 
tic la eallc d,1 Yalverde. Respeto su 
dOflW cuál sea, lo aeato, pero no lo 

El SI'. incurre en grandes 
!les, y leo on su carta párrafo qup no me 
demuestre hasta la saciedad un estndio superficial 
y del tema puesto á discusion. Estndio in-

de su talento é ilustracion re~no-

ni nosotros somos banda d,~ 
ni pretentlemos suprimir los ideales 

en la conciencia, ni somos ni somos 
m'!~lel!lUE!m(}S nada que V, 

ya que V. pregunta lo que es, (!S 

lo más ,~encillo en su definicion. No es una secta 
nueva. no es una l'eyolucion, no es un motín, no es 
nada de eso. Es todo lo contrario. Es antiguo, tan 
antigno como los rapsodas, y léjos dE' ser revolucio­
nario, es reaccionario en literatura, Es una reaccion 
completa, es un movimÍlmto que ejecutamos mu­
chos escritores yolviemlo sobre nuestros pasos al 
conyencel'l1Os de que habíamos eq'1.ivocado el cami­
no y andábamos por' sendas extrayiadas. 

A poeo qne se reflexione, compréndese la,verdad 
del aserto. En,lo que respecta á la forma, la prosa 
y la poesia castellanas habían llegado al abuso del 
~ímil en tal manera, que no se concebia ninguna 
mujer sin sus correspondientes rosas en las meji­
llas, perlas en los dientes, coral en los labios, fren­
te de marfil y cuello de alabastro; hásta las oreja,; 
podían compararse con las concJl!l.s de'nácar, y así 
compue¡;ta y aderezada, teniendo para andar, en lu­
gar de piú!!, dos almendras, para accionar, no ma­
nos, sino dos palomas, hecha, en fin, un verdadero 
monstruo que recordaba la Epístola ti 108 PiS01tJ!S, 
nuestra heroina era la virtud personificada, la ter­
nura más exquisita, la noblo'za de sentimientos, la 
pureza, la inoeencia y qué s~ yo cuántas cosas más. 
r~l galan que la adoraba dejábase tamanitos á los 
caballeros de la Tabla Hed¡mda por el valor; á to­
dos los filósofos antiguos y m'odernos, por )a exten­
sion de SIIS eonocimientos; al mismo Don Juan, por 
StL altivez; á Host{~hild, por sus riquezas, y él Y ella 
eran ademaR dos espíritu!'! puros que no comian !li 
bebían, puen se limitaban, on punto á comida, á 
CrYftt(}~8(! con los ojos cuando se encontraban, y en )0 

de heber R{¡lo be(¡fan 10$ 'Vientos por busc.ar una oca­
Ríon en que pudieran deeirse, ÍL hurtadi1IaR del trai­
dor, lo que Homeo y Juf¡eta se dijeron en la venta­
na on pleno Teatro I/eal, delanto de todos los espec­
tadores. • 

Me dirit V. que exagel'o, que el idealismo 110 es 
eso, !lO llega á tanto. Cierto, Pero yo combato COH 

las mismas armas empleadas por V.; y tarnpoeo es 



ni naturalismo el coco que V. de¡¡cr'ílJn como «secta 
(~mpeí'latla en hacer oro del fango, en sustituir al co­
turno la alpargata, en elevar la grosería á caráctel" 
y santifIcar la inconveniencia eOTIlo virtud.» Tam­
poco tiene el naturalismo por mision única la de 
«sublimar la caricatura, aplaudir la obscenidad, 
asolear lo monstruoso y enaltecer lo inmundo.) 

El naturalisu\o eH la naturalidad en todo, la ver­
dad en todo, lo humano en todo. ¿Dice Y. que quiere 
realíd'ld y arte? Pues arte y realidad es el natura­
lismo. ¿Dice V. que sin ideal no hay arte? tY quién 
niega el ideal del naturalismo? ¿Acaso no tenemos 
nosotros un ideal? ¿Acaso la naturaleza está reñida 
eon el ideal artístico? .\1 contrario, ese es nuestro 
ideal; la naturaleza. 

Pel'O hay otrá afirmacion, amigo mio, que im­
porta rebatir" en. la cartá de \'. La afirmacioll de 
que el naturalismo f'S francl's, de que la l/cuela na­
turalista nos viene de Fltaneia. Ya lo. ba demostra­
do suticientemente, mejor que yo ptldiera hacerlo, 
la senora Pardo Bazan on su poléuüca «La euestion 
Palpitante.\} El naturalismo está donde V.lo niega, 
en el Quijote, de Cer\'ántes: en aquellos que Y.lIa­
lOa "idealistas que en un rincon de Jm:lea se agru­

'paron junto á J¡'RUS y regeneraron el mundo.» El 
naturalismo viene de Francia, de de ita­
lia; en :\h!mania los liéds verdaderamente popula­
res son naturalismos, como lo son en E,pal'ia las co­
pias del Illwbl0, como lo son en Francia, como lo 
son en toda" paTtes. 

:'\0 es mi propósito hacer más extensa esta carta; 
termino aquí al que no vea en estos 
renglones mas que lo que en ellos escrito. \'0 
he visto en los de \'. un ataque. Y{'aRe en los mios 
una defensa. 

EOtanDO LorlEZ BAGn. 

LA PIEDAD DEL BRONCE 
Traído del combate, 

vencido, encadenado, 
claváronle á la puerta 
de espléndido palacio. 
Era un caflon yaliente; 
su voz cruzó los campos. 
su metralla los pueblos, 
sus llamas ('1 espacio; 
y, en el delirio hórrido 
del infernal estrago, 
las gentes se abatian 
linte su soplo infausto. 
¡Así caen ante el boa, 
exánimes, los pájllros~ 

lloy yace ~rerto y mudo; 
su sello l'a S1l1 rayos, 
y nrrancadns sus alas 
dI' drngon sanguin¡¡rio. 
Hoy guarda tristes huella;; 
sobre sus duros flancos, 
cual hondas eicatrices 
la sien del Yeternno. 
Aún mnge, silos vientos 
perturhan su letargo; 
y aill1, cual siniestra pompa 
de su poder nefando, 
le cubl'e orín de sangre 
como purpitreo manto. 
~fas ¡qlH\ de sus rencores? 
¡qué de sus duelos bárbaros 
con el altivo muro 
b el escuadron gallardo, 
eonserva en las cl'nizas 
de su ardor, ya apagado? 

¡Piedad, piedad tan súlo~ 
Perflllne que en el "nso 
deja el licor verthlo; 
rehejo ténue y yago 
que, de la extintn lámparn, 
brilla en el templo santo. 
Por eso, allá en las noches 
de frio j' de relámpagos, 
cual pájaro sin nido 
I'efugio halla en el arbol 
de carcomido tronco 
que echó por tierra el rayo, 
en ei caMn se alberga, , 
con calma, sin espanto, 
otra avecilla (JI'r:mte: 
¡el niflo abandonado! 

JosÉ DE SII..:S. 
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LA EXPLORACION IRREGULAR POR LA INFANTERÍA 

(ContinuflCion ) 

Los grupo~ móviles, eon su corto f'fN~tivo, podrán 
vivir bien casi siempre sobre el pnís, y, por consi­
guiente, reeorrerán enormes trayecto>:, si se tiene 
la precaucion de no emplearlos más que de cada 
tres dias, uno. 

LaR diarias exigencias de la exploracion irregu­
lar entrañan generalmente uria mitad más de ea­
mino que el franqueado por la columna. en trayec-

r to de 22 kilómetros I'xigirá un recorrido de 32 para 
los exploradores. {]na jornada 32 kilómetros obliga­
ría á 108 grupos Ít andar 48. Una marcha doble que 
la ordinaria impondría al servicio de exploracion 
un trayeeto de 66 kílúmetros, euyas fatigas pueden 
soportarse, segull hpmo;; demostrado. 

Estas jornadas no deben sorprendernos á los es­
pañoles, porq ue en la última guerra carlista hemos 
visto que ¡;;e ¡Jan reeorrido ma);OreF trayectos por 
brigadas 4e infantería, cuyos soldados, la mayor 
parte bisonos, lIevahan pendiente de sus hombros 
el ppsado morral. ~in embargo, los jefes deben huir 
del abuso, enalteciendo, en ~amhio, el empleo de 
este sistema, por la inmensa etieacia que tiene en 
multitud de caso;;. 

~ferced á la potencia de marcha de los grupos 
, mbviles y á la posibilidad de disponer de triplenú­

mero de los que se necesitan, la infantería puede 
operar áun enando no cuente con caballería, así 
<:.omo adquil'ir noticias y acometer golpes audaces :í 
larga distaueia. 

Durante el combate, se enviarán grupos múviles 
á los puntos dominantes, á los flancolrdel adyersa­
¡'jo, á los bosques, barrancos ypendientes escarpa­
das y á las corl'ientes de agua no vadeables, ya. 
para ohsen'ar, ó para efectuar eficaces diversiones. 

Algunos oficiales rutinarios no quieren c.o!1yen­
eel'se, á pesar de los ejemplos de h\ Historia, la 
magniturl de los Tesultados que puedenobtenerse 
con estos débiles destacamentos, si se opera por 
sorpresa. Péro es preciso decirlo muy alto: con oti­
cialf's activos, seguros de si mismos r de su tropa, 
dotados dejn~rl'pide7. y resolucion, hábill's para 
sarar partido dI' todo, que sepan moverse tanto de 
noehe eomo de tlía, habituados al país y que ma­
niohrl'!1 en el con facilidad, aliando á la sangre fria 
una gran inventh·a, rl'c.orriendo !argos trayectos, 

1 apareciendo impl'tuosamente, atacando y desapa­
rl'ciendo en seguida, con estos oticiales se causará 
grnn daño al enemigo, y SI' 11' hará vivir en conti­
nuo sohresnlto y en eonstante agitaeion. 

Cuando marche la columna, se colocarán los gru­
pos ml)\·iles·delante de la ,·anguardia y de las flan­
co-guardias, porque su principal mision es obtener 
notiéias, y su imico y expreso encargo advertir el 
peligro mucho ántes de que sea·inminente. No ha­
rán easo de las pequeñas patrullas opuestas, d~ 
cuya b:4.tida se ellc)lrgará el servicio regular de 
seguridad, y dedicarán toda su atencion á los des­
tacamentos numerosos, los que, como 110 imeden 
marl~har más que por los buenos caminos, serán 
fáGilmente Yi5iíos: no necesitándose, por cO!1si­
guif'llte, muchos grupos para eneontrnrlos, á eausa 
de que las buenas comunicaciones son raras. 

Como los camino5i parnlelos son mu~' escasos, los 
explol:adores tendrán que _<;el'\'irse de línea;;; obli­
l'uas para extender su;; inyestignciones y yoln'r ('I~ 
seguida á la rutn que sigue la columna. De la Yan­
guardia se envinrán grupos m{lYiles que la rehasa­
rán y se extenderán por sus flancos tí. medida que 
elll'uentrell sendas regulares. E~tos grupos se diri­
giI'án á los' puntos euhninantes, para divisar la ma­
yor extensionposible, permaneciendo· allí algun 
tiempo en obsernteion, 

La distancia tí lit que pueden separarse los explo­
radores por los flaneos de la columna se calculn fá­
eilmente, teniendo en cuenta .que {"l ~I'UpO móyil 
pstá en disposicioll de recon'pr una mitad mÍls de 
camino que la columna, pOl'qUf' marcha una cnarta 
parte más del)1'isa. ' 

lina jornada de 22 kilómetl'üs, que exige cil1l~O ho­
i ras y SO minntos, la recol'l'el'ia un grupo móvil, par­

tiendo al mismo tiempo que la yanguardia, en 
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CUall'O horas y 22 minutos, y llegaría. á la mis­
ma hOl'a al punto de etapa, des pues de haber anda­
do en sus investigaciopes 6 kilómetros más, y lIe­
vimdole una delantera de una hora y ocho minutos. 
Pero si la jornada fuese de 33 kilúmetros, ó sea una 
mitad mayor que la ordinaria, llegaría al punto de 
parada una hora y tres minutos despues que la van­
guardia. 

Cuando la columna tiene alguuaextension, les es 
fácil á las puntas móvíles incJrporarse á ella en 
eualquier sitio, especialmente á la colá, de la mis­
ma, manera que laR flanco-guardias. 

El caso más desfavorable para un grupo móvil 
es aquel en que tiene que separarse de la columna 
por un camino perpendknlar á su direccion, é in­
corporarse por el mismo sitio. EmpeTu, esto tam­
poco entraña extrema dificultad, pues se calcula 

. muy pronto, en cada caso. la distancia á la cual 
puede lIeyarse una punta m;l"jl, ('on arreglo á las 
(¡rdenes que se le den. 

Si la punta móvil debe llegar al cantOI1 b vivac á 
la misma hora que la retaguardia. se'. sumaría la 
longitud de la etapa, la de la columna y el alarga­
miento de ésta, y de dicha suma se deducir'á la oc­
tava parte. Hú aquí dos ejemplo.": 

1.0 Supongamos que la jornada es de 22 kilóme­
tros, de dos la I'ongitud de la columna, y que el alar­
gamiento mide 400 metros, cuya suma nos dará en 
resultado de 24, k400. ,-,¡ ahora diYidimos e,:ta can­
tidad .por 8, tendrpll10s en el cociente 3.050 metros 
la distancia máxima del alejamiento. Doblemos aho­
Ta este cociente, y el producto 6,WO metros será el 
suplemento de marcha del grupo nif¡\-il. que tendrú 
que recorrer 24 k 4.00 + 6, klOO = 30. k 5OCl. cuyo 
tray.ecto, á: razon de;) kilómetros por hora, lo anda­
rá en seis horns y cinco minuf.f)s .. \l1ol'a bien: como 
la cola de la columna IIl'gará precisamente al can­
ton ó vivac seis horas y cinco minntos despues que 
la yanguardia. entrará' al mismo tiempo el grupo 
ÍnóYiL . 

2.° Si la jornadn fuese de 25 kilóme-tl'os, 111: lou.!li-
tud de la colul11na de 4 r el dI' MO me-
tros, tendríamos: 
~ kilúm. +4 kilóm. + O. k 80n 29. k 800 __ '3 k79 "" 

8 8 --', -v 

para el alejamiento. y como suplemento de marcha 
el doble, ú sean 7, k4?iO. En este caso. el grul:ío móvil 
recol'rería3i, k~O en siete horas y2:'l minutos, y la 
com. de la C01U1l1l,a llegaría al término de la jorna­
da siete horas y Yeintieinco minutos des pues de ha­
ber emprendido la marcha la ,an¡rual'dia, e~ deeir, 
al mismo tiempo que el grupo. 

Si la eolumna hiciese un alto de una hora, y ei 
grupo mú,·¡¡ contil1llaSe marchando, recorreria este 
\) kilbmetros más que aquélla, y podría alejarse 
2.500 metros más. 

Pero de ordinario no se le impone al grupo múvil 
la rigurosa condil'ioll de operar por una direccion 
perpendicular, sino que puede separarse de la eo­
lumna por una oblicua 'S ,-oh·er á su puesto por otra 
ill\·ersa. Supongamos que estas dos oblicuas están 
unidas ¿t las dos extremidades de lajornada, siendo 
ambas de la misma longitud, y estudiemos, basados 
en el cúlculo anterior, los mismos dos ejemplos. 

l.0 El recorrido del grupo mtlvil puede conside­
rarse eomo dos lados de un trián~ulo iStli:celes, mi-

~ , 
. 3(l k500 

diendp cada uno de ell,os -~2-~-~ 15. k 2.50. La basf' 

es de 22 kilóllletrn" y la altura. alejamif'nto, será 
de 10, k 500. 

3'"' k 951.) 2.° El huio del triángulo mi,h' • /. _ .. --= 18, k6:?:) 

La basp tiene 25. kilómetros, y la altura. aIPjami;ú­
to, medirá 13, k800, 

En estos dos ejemplos hemos sPJ'ialatltl el aleja­
miento mínimo )' el máximo: pero las l'ondicio­
nÍC's práetieas se hallarán indndah!t'mt>nte en el 
t':'rmino medio, ó sea ,para el primer ejemplo, en 
a,k 060 + lO, k 5,')0 
_.-- 2- 6. k 800; Y pa l'a <'1 SPg'UIlr!O easo. 

S,ki25 
en -----:~--.--_ .. k/60. 

CLE\lE~TE CA~Ü, 
1:'R~mxTF DE: l~FAXT'Bld.\ 
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DOS PALABRAS SOBRE LA «LOCURA» EN LOS ~lIl1TARES 
Si no fuera una verdad indisentible en la ~Iedici­

na, y de conocimiento vulgar, la influencia que ejer­
cen las profesiones y los olidos en la nlanifestacion 
de numerosas dolencias, tendríamos necesidad ele 
recordar muchas enfermedades que no reconocen 
otras causas, ~o es decir con esto que los militares 
padezcan, por el hecho de serlo, una enfermedad 
determinada, como sucede con otras profesiones ú 
oficios; pero si esto es así respec-
to á la medicina general, no su-
cede lo mismo en la patologia 
especial del sistema nervioso, 

Las enfermedades de los cen­
tros de inervacion, y principal­
mente las alteraciones menta­
les, suelen tener ent¡;e los ,mili­
tares una analogía, un parecido 
tan exacto en su forma, en las 
manifestaciones exteriores y en 
su génesis ó modo de producirse, 
que podemos afirmar existe un 
pequeño grupo de locuras que, 
sin ser exclusivas del ejrécito, 
visten de uniforme, si se permi­
te la frase, y tienen un aire y 
sabor militar tan marcados, que 
los denuncia á los ojos de cual­
quiermédico medianamente ins­
truido y obserndor, sobre todo 
si vive entre militares. Tal es, al 
ménos, nuestra humilde opinion, 
que, de ser cierta, justificará el 
epigrafe de este artículo_ 

El Sr. Estévanez, en su libro 
titulado La Milicia, tipos y cos­
tumlfres militares, dice: «Los que 
hemos pertenecido al ejército, 
no solamente podemos asegu­
rar, al ver á un paisano,si ha 
sido ó no militar, sino que cono­
cemos de una manera segura el 
arma a que perteneció, la clase 
á que consiguió ascender, y to-

. da;;: las circunstancias de su vida 
militar. Presentadme un licen­
ciado, añade, y me atrevo á re­
dactar su filiacion ... » Pues bien; 
nosotros diremos: "Presentadme 
un loco, y sin gran esfuerzo me 
atrevo á.. declarar si es militar, 
la graduacion que alcanzara, la 
clase de locura que padece, y 
hasta las causas que han podido 
determinar su enajenacion. 

Dejando á un lado las locuras 
orgánicas y algunas heredita-
rias, encontramos entre los mi': 
litares locos, formas tan frecuen-
tes como características, cuyos rasgos proc.irarc­
mos exponer en pocas palabras. 

Unos padecen una especie de locura instíntiva, 
cm gradaciones que varían desde la debilidad has­
la el idiotismo. Todos ellos tienen igual filiacion 
fisiólogo-fisiólpgic3; son impresionables, y están, en 
clfndiciones normales, bajo el punto de vista psí­
quico, en un estado de hipóstasis ó depresion tal, 
que les pemn demasiado los azares de la vida, de­
bilitándose ó suprimiéndose completamente en 
ellos toda resistencia moral. Personas distinguidas 
en su trato, afables, inteligentes en general, fieles 
observadores del cumplimiento de su deber, y de 
delicadeza más que comun, tienen, sin embargo, 
cierta falta (le armonia en sus funciones cerebrales, 
ó carecen de la necesaria compensacion entre las 
facultades imaginativas y hs razonadoras, por lo 
cual se ven privadas de- iniciativa, de voluntad, y, 
en una palabra, de' resistencia moral para hacer 
frente á cualquiera de las con;:ariedades tan fre­
cuentes en la milicia. Estos ~fermos-sanos están 
muy expuestos á contraer una. locura lúcida y razo­
nable al principio, que puede llegar con el 'tiernpo á' 
la imbecilidad, s610 con que en el tl'a8eU1'Bo de su ví-
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da militar tengan contl'utiempos justos ó inmel'eei­
dos que rebajen su dignidad, empat)en su honor ú 
hieran el St'Il timientll del deber, que es el sen timien­
to 'más desarrollado en todos los buenos militares, 

Hemos visto en el hospital militar de Madritl, que, 
dieho sea de paso, ha sido y áun es, sin saher por 
qUt" el refugio de todos los militares locos, á pesar 
de carecer hasta de las condiciones más elementa­
les para tener y tratar esta clase de enfermos; he­
mos visto, decia, varios locos de esta clase, habien-
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uo po:Jido observar los progresos de tan triste mal 
desd-e el primero hasta el ültimo ,período. Elltre 
ellos hubo dos oficiales mlty interesantes por la fa­
cilidad con que se sometían á las sugestiones. 

eno, carahinero, tenia frecuentes alucinaeíones; 
pero la más persistente era la de que 110 podía mo­
verse de un punto dado, por lo~cual se le veía horas. 
enteras fijo y mirando al supuesto obstáculo que le 
impedíá andar. en día qne estaba de guar'dia, me 
entretuve, como otros muellOs, en observar'le. El 
paseaba por el jardift con aire resuelto; de pronto 
se le soltó la cinta que sujetaha uno de SUR zapatos, 
y tocó en el suelo. La casualidad hizo queól lo no­
tase en el acto, eOl!1O yo, y este sencillo ineidente 
despertb en él la falsa idea de que el peso de di.eha 
cinta le impedía continuar1su pa~eo. Prineipió á ha­
Ger esfuerzos para leVantar el pió del suelo, pero 
en vano; el peso de la cinta. era tal, que no le permi­
tía moverse. Se quedó como si lo hubieran e1avado. 
'ruve la paciencia de Verle tres cuartos de hora en 
esta situacionj pero comprendiendo que' se irnpa­
CÍentaba algo, y que era objeto de curiosidad entre 
otros varios sefiores oficiales, dije á éatoR el por quó 
estaba fijo y mirando al pié. En efecto; me acerqué 

tÍ (\1, le puso el lazo, y on el nclo lovantó 01 pii'~ Y 
Siguió pasean,lo. Como estas all1einlleiono~ eran 
f,'ecuentes, y le atormentaban bastante, me (J(~IlI'l'iú 
sugeride la idea de que nu so volvel'Ía á quedar 
aprisionado, áun euando se le soltase de nuevo el 
galol1 del zapato ó del ealzondllo, ó se acercase it los 
állgulos del jardin, en cuyos sitios !lufria tambien 
con mucha fl'ocuenda la misma aludnaeion; y C.OIl 

efecto, no le volvió á s,ucndol' mióntI'as j1ermanedú 
en osto hospital. ' 

Otro adquirió un dia la p¡,e­
ocnpadoll de que el vino le hacía 
,lailO, y desde aquel momento, 
apéllas lo tomaba sen tia dolores 
de vielltre y dialTea, por lo cual 
se le susllendiú. Pero como es­
taba muy Mbil y era neeesari:J 
elltonarle, le sugerí la i(lea de 
que bebiendo un liia la mitad del 
vino ¡¡UO me llevaban do ('aS:l 

pal'a pi alllluOI'zo, se lo quitaría 
la propensioll á la diarrea, :> 
podría seguir bebiendo el tI!'1 
hospital sill temor' 
se hizo J\¡gar; 
miento, porque 
la tomida. 

Aquel día ahnOl'zó 
Ol'dÍlHIl'ill, Sí'g'un me 
fermoro que le cuida, y 
con mucho y 1'11 muy 
poco Cnandú entró 
mi enarb, dividí con l'¡ mi 

y de vino, 011 dos 

en el "i¡,n!re, á 
tornando f!l vino dt'l m;tahled­
miento, que ántes creía 
ti ida!. 

'La segunda forma {¡ dI' 
locura la constituyen militares 
que, bien sea por exeeso de 

intdeetllal (principalmontn 
si no han tenido la fortuna de 
estar dotados de instruccion y 
de regular talento, y han des­
em ¡¡ellado las jefaturas del líe· 
tall {) cargos análogos), ya por 
tener desfalcos voluntarios ó in­
voluntarios, qtW han lastimado 
SIL reputacion y ba!"ll nomlJl'p, 

ol'll por caor por otro ('oneepto hajo la IH:cioll de 
la justicia militar, (¡ bajo la prcsion de al ¡¡un surc­
rior, principian á preocuparse seriamonte Jlo!' ·su 
situacion, por su futura suerte y por la tic su fa­
milia, y lo que al pl'ÍnGÍpio era ulla sohrexcita­
cion cerehral y un estado congestivo del el1m:'falo, 
determina, á la larga, verdaderos estados pato­
lógieos, imposibles de corrégir, ¡Cnántas vec('s y 
con euánta pena recorduIlIos un pobre ofidal, (',asi 
illlhéeil, eon una hoj'J. (le sl.H'vieios brillante, digna 
de un ondal general, que lloraba y se ponia furioso 
siJLiguien le decía que estaba eH el hospital pOI' l'()" 

barde ú por haber estafado los fondos á los com !la" 
fwros, el corto tiempo que fu{~ habilitado! Era lo 
Í1nit:o que le sacaba de su confitan te ¡.;ilenGÍo. Lo('o, 
imbóei!, aniquilado y hecho UlI ente easi vegetal, 
despertaba <le .su jetal'gcj cuando se le heria en su 
delicadeza, ó se le recordaba lo q no f] 11 izá fuó causa 
de su 10GlIl'a. ¡Llamarle eoharde y ladroll al <¡un ruó 
siompre vallento y en ocasiones hÓI'oe, como ael'O' 
¡Jitaba su hoja. de servicios, y do honradez intacha­
ble, era el Ílnico estímulo que aguijoneaba y ponia 
en ereccionsu aniquilado espirit.u! Sólo.le queda ba, 
al lJarecel', una ráfaga dI) inteligencia, y despilfal'-



raua esle restu ue razoll en prutestar de la sinrazon 
eon que herían su dignidad de hombre y de soldado! 

Algunos locos de esta clase se suicidan el primer 
momento de ofuscacíon, es decir, en plena conges­
tion y excitacion cerebral, áun euando no haya, al 
pal'eeer, motívo para una determinacion tan grave; 
eomo son, por ejemplo, el sufrir una repl'ension 
mÍl¡;¡ Ú m{:J1os dura de su jefe, {¡ el haber sustraído 
y jugado algúha cantidad, grande ó pequeña, de los 
fondos de la eompañía ó del batallon, ú de la paga 
de lo!; compafíeI'Os, Por esta úl-
tima causa, y á pesar de que era 
insignificante la cantidad rnal­
gastada, hemos hecho tres au­
topsias en dos ofieiales y un sar­
gento, y hemo;;¡ visto curar il 
otro olidal suidda, á quien se le 
trepanó el cráneo para extraerle 
la bala. 

Si no se atl'Íbnyera á yanid:!!l 
militar, ó quizá á adulacion, nos 
permitiríamos hacer una obser­
yacíon, yalga lo que valiere: y es 
la de que el suicidio no es tan 
fr.ccuente en la clase tivil como 
en la milicia, por irregufurir:úldes 
ele esta y e", lo 
('on el debido 

porque en lo>: militares, ('1\ 

el sentimiento .del ho­
nor y del 
los el ánimo' 
con muy fuerte. 

En resillnen: loeuras inslin­
tiV¡¡S y locura>: por eOllgl~StIO!H'S 
cerebrales ó 
tentes, debidas á las causas 

tales son de ordinario 
las dos fllrmas de 
mental que se observan en lo" 
militares. 

Ahora ¿cuál es el fin dI' 
estos locos? Lo decimos con pro­
funda pena: estos enfermos SO!). 

todos los séres 
más A medida ¡¡u(' 
IOíl infelices andan pnantes dI' 

en hOílpital, endosados. 
1101' d('cirlo para (wadirse de 
ellos, Stl enfermedad ya cami-
lHll1tlo con paso firme hacia su 
último y cuando, des­
pues de obs('rvados connmien­
temen te, se confir¡na su locur:! 
y dnjan de ser militares, se da 
el caso, harto frecuente, de que 
no pueden permaneeer en lo:> , 
hospitalns militare~, ni pueden 
ingresar en manicomios por fal-
talle loeal ó de recursos, ni los 
admiten en lo;;; hospitales civiles, por sel' ¡uco" y 
así pasan meses y Ílun afio s en los "hospitales mili­
tares, á pesar de ser paisanos, casi confundidos eon 
los <lemas enfermos, por no tener condiciones de lo­
calidad ni de otl':1 clase apropiadas para tratar es­
tas doleneias, sicndo objeto de histima y conmi­
sel'acion por parte tle los qne poco :'tutes eran sus 
cOllllHllleros en 1'1 C'j¡\rcito. 

;\0 hmnns (le ÍlHlicar sirluiera que si los locos son 
tilla pesadilla y 1I11a carga quC' tratan de esquivar 
todo~ los hospitales, ya senn H~ilitares (\ eh'iles, no 
es porque los m(~tlÍl'os y los demas que están á su 

. cuidado no osh1n dispuestos tÍ prodigarles toda clase 
üe consuelos, sino porque los Incos POl-tUl'ban el 
servicio ,ie un hospital que no tenga (',ondieiones 
HI)\'opiadas para esa el aso do enfermos, y los mé­
dico~ no pueden poner en obra los medios que 
aconseja la cienda módica en este ramo intoresan­
tísimo. Colóquese, por ejemplo, en un mismo de­
part:unento ó en cllnrto"inll1ediato~, si 110 se disllll­
ne de loeal apropiado, á un loco que pasa dia 'y 
noche gritando sin tregua; y 11 otro que lllldczea Ii­
}1emlmiá Ó congestioll cerebral erónica, y es como 
si se pusieran los enfermos ele pulniQriia y de 
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catarros á u~lacorriente contínua de aire frío. 
¡Valiente resultado daría el tratamiento más ra­

cional! 
y á todo esto el Estado no los abandona, sino qUe 

se gasta en Guerra una: cantidad respetable, consi­
derándose á los jefes y oficiales locos como sí es­
tuvieran de reemplazo para' los efectos de asigná­
cían, y á los ílldi\'íduos como de servicio activo en 
los respectivos cuerpos. 

Esto es tanto más sensible~ cmmto (.¡ue las dos 
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formas de locura de que nos hemos ocupado no son, 
por fortuna, ni las más difíciles de tratar. ni las que 
ll1l'nOS obedecen 11 los distintos medios higiénicos 
y fnrmacolúgicos que están indicados para comba­
tirlas, y por l'onsiguiente, se podrian curar muchos 
inft'lil~.l's que hoy no se curan. 

:-;i ILls enfermos todLlS son dignos de considera­
don y de cuillado, lo son· más los enfermos locos. 
los que, en nuestro concepto, no estún atendidos 
como debieran. Bien se nos alcanza que esto no 
es culpa de nadie, y que no es posible atender á 
tantas y tan urgentes neeesidades como reclaman 
lal; numerosas dependeneias del Estado: pero cree­
mos que sin necesidad de sustraer del capitulo de 
hospit<\les grandes sumas, se podría atendf'l' cum­
plidamente it los ·militarf's que tiencn la inmensa 
desgracia de perder su razon, haciendo un pequeiio 
asilo donde estos desheredados estuviesen como su 
estado exige, en la seguridad de que' no serian del 
todo est.óriles los esfu('!'los módicos y económicos 
que se hicieran con tan laudable y humanitario 
propósito. 
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Despues de escrito este artículo hemos sabido 
que el Excmo. Sr. Director general de Sanidad 
Militar, apercibido de lo defectuoso de este servi­
cio, está estudiando la manera de mejorarle; Id 
cual indica que el general Sr. Salamanca no e:;; de 
los que ven, sino de los que miran y obran; y dada 
su ilustracion y natural actiyidad, es seguro que 
conseguirá llenar cumplidamente este vacío sani­
Htrio, prestando así un nuevo é importante. servi­
cío, que han de agradecerle el ejército y la patria. 

BIBLIOGRAFÍA 
Don Francisco Fernande'A: 

de la Cueva. duque de A 1-
burquerque. - In1'orzne en 
desagravio de tan ilustre 
prócer. y 

Don PedroEnriquezde Ace­
vedo, conde de Fuentes­
Bosquejo enconriástico lei­
do ante la Real Academia 
de la Historia. 

Con estos títulos han visto la 
luz pública dos folletos, debidos 
á la bien cortada pluma del ilus­
tre académico de la Historia, ca­
pitan de navío D. Cesáreo Fer­
nandez Duro, muy conocido y 
apreciado de los amantes de las 
letras, por sus investigaciones 
históricas y por su profunda 
ilustracion, y del cual nos atre­
vemos á asegurar, sin temor á 
ser desmentidos, que es uno de 
esos hombres verdaderamente 
útiles, que tanto escasean en esta 
sociedad, donde los eruditos á la 
violeta y los parásitos literarios 
pretenden falsear la opinión y 
pasar plaza de sabios, á despe­
cho de la razon y del buen sen­
tido. 

.Mucho estimamos las brillan­
tísimas condiciones que adornan 
al Sr. Fernandez Duro; pero esto 
110 nos ofusca ar emitir nuestro 
juicio sobre sus trabajos. Reco­
mendamos á los que estas lineas 
repasen, la lectura de alguno de 
Jos dos folletos que á ellas dan 
o(:3.sion, seguros de que opina­
rán como nosotros. Basta hojear 
cualquiera de estas instructivas 
y amenas obras. para pensar aSto 
Apa{'te de la belleza de la estruc­
tura, pues el Sr. FernandezDuro 
ha sorprendido con rara fortuna 
el secreto de la forma, revelan 
sus trabajos una >luma inmensa 
de conocimientos y un espíritu 

analitico, imparcial y sereno, que lleva al lector, 
de deduccion en deduccion, al campo de la verdad: 
cualidades ambas i.ndispensables en el que se de­
(lica á investigar el pasado y aspira a mer'ecer el 
título de historiador. 

En el primero de dichos folletos, examina el se­
iior Fernandez Duro el precioso opúsculo de D. Anl' 
tl1l1io Hodriguez Villa: «El duque de Alburquerque Y' 
la batalla de Hocroy,») de que se ocupó hace algun 
tiempo nuestra Heyista, vin:endü a confirmar el 
ilustre académi(,o la opinion del incansable inyes­
tigador Sr. Villa, respecto á la conducta de aquel 
personaje histórico en la. rota famosa. que seiiala el 
primer escalon de nuestra decadencia. militar. El 
trabajo del Sr. YiIla ha ganado mucho con el juiCiO 
del SI'. Fernandez DlIro, quien c.on su indiscutible 
autoridad concluye por afirmar, que por promover 
el duque de Aumale, con su «Historia de la primera 
campaiia de Condé,») la empresa "indicadora HeYa­
da á cabo por el Sr. YiBa, se le debe en primer tér­
mino el acrecentamiento que tuvo la abundante v 
rica galería de nuestro:; varones eximios con la figl;­
ra del duque de Alburquerque, que hoy, merced á 
la diligencia, erudicion y critica del seiior Villa, I'~-



luce como t'speJo de 1& t¡olJ'eu~, y hotmz. de la fl&ilici4 
de mar y tierfa. 

El segtindo folleto es aitn, si cabe, más notable 
que el anterior, pues se trata de una personalidad 
histórica de mucho más bulto. A~iemás, en este tra­
bajo la tarea del SI'. Fernandez Duro ha sido bas­
tante más extensa, y la nal'l'acion biográfica com­
pletamente original, habiéndose complacido el 
autor en hacer destacar, por medil) de admirables, y I 

enérgicos toques, el gran carácter del conquistador 
de Cambrai, y del gobernador dc ~ilán, que jlfti 
portento de la natMI'alez4 y e:j'-¡¡¡j¡[a;' e1l el desi¡~/er¡js 

JIlwca 'Disto. 
Recomendamos especialmente la lectura de los 

dos folletos, á cuantos tengan en alguna estima las 
glorias y la literatura nacionales; y al dirigir al se­
ñor Fernandez Duro nuestra entusiasta felicitacion, 
lo excitamos:t no desmayar en la prosecucion de 
trabajos tan útiles y proy€chosos para las ciencias 
históricas, y en los que sabe conquistar á cada paso 
nuevos titulos al reconocimiento de sus conciudada­
nos. y nuevos timbres para su fama. 

El puente de Alcudia, pocrna de dolor, de­

dicado á la il:uJrnicion tie Zaragoza, por don 

v~alent¡n Marin Carbonel!. 

Xuestros lectores conocen al correcto y fecumli­
,,¡mo poeta, autor de este, poema, pues en diversas 
ocasiones hemos publicado gran número de sus be-
llísimas poesía.". . 

La composidoll última, inspirada en esa heca­
tombe que conmovió al mundo por las víctimas cau­
sadas por un descuido incalificable ó desgraciada 
.:asualidatl, es notable, como toJo lo que hace el se­
flor )!ario, y en ella ensalza las admirables condi­
ciones, por "todos reconoCidas, del soldado español. 

Para que nuestros plácemes no puedan calificar­
se de apasionados, copiaremos varias de sus prime­
ras estrofas: 

EL THEX DE L1CE\CIADOS 

:Cuántas tristezas, Dios mio, 
Es~ nombre en mí despierta! ... 
Es algo cruel, sombrío: 
¡Llega á mis huesos el frío 
De tanta esperanza muerta! 

Xo puedo amasar colore~ 
Para el rudo cuadro aquel 
De gigantescos horrores .•. 
¡Hay allí tantos dolores! ... 
;\0 caben en el papel! 

¡Cuán miserable la pluma 
Para tan gran desconsuelo! ... 
.. \mar"as voces de duelo! 
La cat~strofe me abruma: 
~Ii corazon no es de hielo. 

y no sé cómo decir 
Cuál me angustia ese pesar 
Que no llego á describir .... 
¡Ay, pobres madres! ... sentIr 
Con vosotras, es llorar. 

¿Vuestras lágrimas? .. ¡Qué bellas! 
¡Cuán tristes! ... Yo las adoro. 
Son up Ínmenso tesoro: 
Hay algo sublime en ellas ... 
;:'\0 se compran con el oro! 

¡Oh mujeres sin \~entura! . ", 
Piedad los.ojos despIerten 
Donde esa nube fulgUl'a: 
¡En las lágrimas que vierten 
Hay abismos de amargura! 

Yo no sabré pintar bien 
La escena conmovedora ... 
iSO! que brillaste en mal hora! 
¡Cómo arrastraba aquel tren 
. \quella loeomotora! 

¿Quién la podría seguir 
En su veloz caminar 
y en su indomable rugir? 
¡Cuánta prisa de matar 
Algo que empieza á vivir! ... 

¡Suerte aciaga! ¡impuros ltadoH!, .. 
Aquello¡¡ andlOs wagones 
Repletos de licenciados, 
¿Sabeis de qué van cargados? 
;Deesperanzas, de ilusiones! 

LA ILUSTRACION MILITAR 

Si: de dulzuras, de-gozos. 
¡Recuerdo, cómo me agobia:;! 
¡Cómo me pitles sollozos! .... 
¿No irtm aleO'res los mozos 
:-;i les aguar8an las novias? ... 

¡Y sus n;atlres! ... Vano afal1: 
\0 paran mientes en ello: 
¡Harto sabido tendrán 
Que las,pl'imeras serán 
Que se abraeen á su euello! 

y al deseendel' del wagon 
Tanta noble bizarría, 
Hesonará en la esta:cion 
(T n ¡ hijo del cora:01&1 
,\hogado en un ¡madre mia.' ... 

¡Qué feliz el liceMiado 
Con su atavío seneillo, 
Y con el rostro atezado, 
Yal peeho Ull pañuelo atado, 
\" un canuto en el bolsillo! 

¿Y ha de troearse ese anhelo 
En las escenas de luto 
\" de amargo deseonsuelot 
¡Cuánto dice ese pañuelo! 
¡Cuánto eneierra ese canuto! 

Dos tesoros, en verdad, 
\" nada existe mejor 
\i en sllei)os ni en realidad: 
)~I uno es ¡ay! el amor; 
El otro, la libertad. 

¡Ah si fuese un gl'alJ poeta 
Ante el noble gmpo aquel 
De juventud' que arde inquieta. 
Para ~antar la ehaquetu 
Y la gorra de cuartel! ... 

¡Bajo el puente derruido, 
Los muertos de aquel monton 
~Ie dicen en su vestido, . 
En sus gorras, que han servido 
Con su sangre á la naeion! 

y ante el grupo aquel inerte. 
.\ún ereo oir la guitarra 
Que pulsó una mano fuerte, 
\" cual sollozo de muerte, 
.\quella voz me desgarra! 

Sentimos no disponer de espaeio pam copiar toda 
la composicion, dedicada al ejérc:to, en el Ilombre 
detcual enviamos al Sr. )tarin y Carbonellla ex­
presion del más profundo reconocimiento. 

LOS HÉROES lJEFILIPINAS 
FRAG.\tESTOS HIsrÓRICO-l\tIL1TARES 

EL CABO DE INFAilTERiA DE MARI1lA JlSÉ FERNANDEZ 

Los grandes actos de heroismo militar ensalzan 
y ennoblecen el ánimo de las clases subalternas que 
se inspiran en el ejemplo de sus superiores. La ma­
rina, de guerra incansable ante toda fatiga y peligro 

á los pil'atas en la isla (le Tonquil, capturándoles 
tres embarcncionescoll gente, y causánuol¡;s varias 
bajas. En tiol'ra les quemó el Jlueblo de' la orilla,' 
miéntras la tropa perseguia á los malvados, que 
en buen número se habían internado conduciendo 
algunos eautivos, con quienes habían llegado el dia 
anterior de arribada para eontiuual' el pirateo, en 
algunas embarcaciones que habían ocultado entre 
el ramaje de los mangles, ó sumergido en los este­
ros para sacarlas cuando hubiera pasado el peligro; 
pero el nl/'érez de navío D. Hamon Lobaton, fué co-

I misionado l)ara su destruccion y lo consiguió, á la 
. p,u' que la de un pequel10 pueblo, no :;jll habar te­

nido ántes que rechazar por la fuerza al enemigo, á 
quien la tropa !lO pudo encontrar por habers(l refu­
giado á lo más frondoso de 'la montal1ll, donde la 
perseeucion no hubiera dado resultado. 

La eXjledicioll abandonó la isla de Tonquil aquel 
mismo día y rué á recalar sobre la de Don-Dong, al 
~ur de la de Joló, al amanecer el día 28, eogiendo 
tan de sorpresa á los piratas, que, cercados en su 
pueblo prineipal, fueron batidos, causándoles mu-

r ehas bajas, haciéndoles 5f13 prisioneros y reducien­
do el pueblo it cenizas. 

En este día, el eabo segundo de infautería de ma­
I rina José Pernandez patroneaba un buque tripulado 
, pOI' seis marineros y se enconh'aba en la costa sep­
, telltrional de la isla, para evitar la eyaSiOll de em-

barcaciones. lIabiendo divisado una vinta que huía 
en demanda de la costa de Jolil, saliÍl en HU l)el'sc­
nteioll, baleándola, pero sin atre,'erse á abordarla 
por la superiorida.d numérica de los que la tripula­
ban; conociendo :lqu{,lIa su ventllja, volvió contra los 
perseguitlores, que á su vez emprendieron la reti­
rada, continuantlo el eabo Fer'llalldez hostilizándoles 
eOI! su carabina miéntras sus seis f¡¡r­
zaban el remo; los moros, volvieron a 
hacer rumbo á Joló, y los cristiallos á 
teniendo que batirse en ¡'eti¡'ada segunda y tercera 
vez, hasta que observando qua el estaba 
disminuido y acobardado, les dieron el y 

todos los remos para empuflar las al'll1as 
de una corta, pero furiosa lucha. 

<luedó el cabo José Fernarrdez dueflo de la \'inta elle­
miga, eon eattlrce que condujo yietorioso 
al fondeadero, habiendo resultado todos los vence· 
dores heridos, y de alguna más gravedad un mari­
nero y el héroe de la jornada. 

Pío A. DE PAZOS 

EPIGRAMAS 
Don \uño una madrugada, 

Salió buscando su honor 

en la activa lJersecucion de los piratas, daba fre­
cuentes testimonios de un valor que en muchos lan­
ces ha llegado á temeraria imprudencia, por no 
perder ocasion en que batir á tan activo enemigo, 
distinguiéndose todos, desde el jefe principal del l' 
buque ó expedicioll al más humilde soldado ó gru­
mete, cuya insignificancia social en estos últimos 

Con la punta de la l espada ... 
~Y lo encontró?-:'\o, seflor; 
Sólo encontró una estocada. 

Cnas floré;;, cierto hidalgo, 
Dió á Celia en prueba de amorc~. 
y ella desdeñó las flores 
niciendo:-¿Tall poco valgo?.. 
Al ver tumaí'1O desprecio, no es ciertamente mereeedUl'a de que se relegue 

al olvido en las páginas de la Historia, cuando la han 
ennoblecido con hechos TlOtables) que en individuos· 
de jerarquías superiores han hecho sus nombres 
inmortales. 

El capitan de fragata D. Fermin Sanchez Cifuen­
tes (padre del malogrado héroe del Callao D. Vic­
toriano Sanc}¡ez Barcáiztegui), comandante de las 
fuerzas sutiles del Sur de Mindanao, SQ había pro­
puesto perseguir, hasta aniquilarlos, á los piratas 
samales, eapitaneados por los femidos datos Tibli 
y Banquias, restos de los feroces defeI1sores de Sipac 
y Balanguingui, y al objeto salió de Zamboanga el 
día 25 de .Junio de 1851, á bordo del vapor Reina de 
Castilla, remolcando una lanclía y dos falúas caflo­
neras, y trasportando 200 homb¡'es del regimiento 
del Príncipe, al mando del comandante D .. Julio 
Garniel', para practicar algunos desembarcos, en 
unioll de la escasa guarnicion de infante¡'ía de 
marina, y marinería que fuese disponible .. 

En la mafíana del 8iguiente día logró sorprellder, 

Dijo él:-¡Celia, pOI' fayor, 
Ya que no sé tu yalor 
Deja que ignore tu. precio! 

C. DE AI.VE,IR. 

CORRESPuNDENCIA CON LOS SUSCRITORES 
)). P.G.-Sahagu~.-necibidas 9 pelletas. 
D. G. l\1.-Cartagena.-Idern 4,50 id. 
D. T. B."-Burgofi.-Id. 6 id . 
D.V. V.-Almería,-Id. 4,50 id. 
D. E. P.-Toledo.-Id.;; id. 
D. A: P. B.-Lérida.-Id. 9 id. 
D. C. le. D. -Leon.-Id. 12 id. 
D, J. D.-Santa Cruz de Tenorife. -Id. 4,50 id. 
D. 1\1. H. de G.-Pef'laranda.-Id, 9 id. 
D. E. B.-Andújar.-Id. 4,50 ell selloH, y pagatln 

suscl'icion hasta fin de Setiembre. 

, Imp. de E. RUblflo$, plaza de la Pnja, 7, MlldrJd. 
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..... Precios de suscrlClon: TI n mes, 2 pesetas. 
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y Peinetas oe concha é imitaciones, 
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Deber de humanidad es propagar el conocimiento de este precioso medicamento' 
todo ~~ prof~orado la reco.m.icnda para las enf:r:nedadesdel estóma","O, hígado; 
bazo e llltestlllos, yen los ';JCIOS humorales, herpettcos, escrofulosos, ete., etc.; ni 
en un sólo caso defrauda las esperanzas del enfermo. 

Pídase la Memoria científica de este notable producto. 
Ha obtenido cuatro graudes premios; tres medallas de oro. 

N Venta en todas las farmacias. Pedidos, noticins, Memorins y todo lo concerniente 
U1 á ellas, al despositn.rio general. Sr. Chávarri.. .. 

Atocha, 87, Madrid. 
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DEL Dr. BERNET 

BAYONA 

Librns francescs. ingle~ 
ses, italianos y españoles. 
Suscricion a tod::\ clase de 
Re\ristas y periódicos ex' 
tr!mjeros. Obras de educa· 
cion y Ci.~en~c~ia~s:.... _____ ~~~~_ 

~ LECTURA CATOUCA 

Con frecuCIlcia habrán notado nuestros lectores que citamos, al tra­
tarse de hechos de la pasada guerra ci"il, la obra de D. Antonio Pirala. 
titulada: HISTORlA COXTE~!POR.{~EA: Am>ks dwd¿ r84.1 ,iasta kl .-on~ 
dusi,m ,ú k7 última ';'"lh'rra eh;/; cuya obm const.'l. oe 6 gruesos volú. 

!llenes en 4. () con filapas, planos á dos t¡ntns, retratos. etC~, \' cuvo V:l-

Es la mcjor tintnra progresiva que se 

conoce; su uso es scncillo. y exento de 
todo peligro. No mancha la ropa ni la 
piel. 

Considérese ilegilimb todo frasco que 

no lleve en la caja exterior In inscripcion 
siguientc: 

Depósito \¡nieo ,por mayor en Espai\ll 

PERFUMERIA FR.ERA 
Ca.l"men, numo 1, Ma.dr,id. 

Revista dectnal religiosa, científi~ y politiell. 
Condlolones de la publioaoion. 

La L(dura Cato/ica sale los días 9, 19 
Y 29 de cadn nies. Cnda m!mcro contiene 
24 p,igínns ¡\ dos columnas, que fOfmnn 
48 de nutridl\ e interesl\nte lectura. 

Preolos de lIu8oriolon. 
Semestre: Pen(nsuln, 6 pesctns; Cuba y 

Puerto· Rico, 10 idem; Filipinas, II idem. 
Los pedidos ¡>ucden dirigirse. alndmi· 

nistmdor de esta Revistl\, D .. Antonio lbor 
y GJardia, Atocha, 2~0, principal; hacien­
do el pago. por \\de1antado. 

lor es de 66 pe:.-etns. . • 

De cstl\ Historia, la Junta consultim informó <que es de reconocida 
utilidad 'para el Ejército, porque en ella encontrnrá, como encuentrn e'n 
la de la guerra eh'il de los 7 años, por el mismo autor, lÍtiles enseñanzas 
y modelos que imitar. > Ademns, si la· historia interesa á todos por ser 
maestra de la vida, es de íllayor interes pam el militar, que siendo tl\m­

bien ciudadano, reune est~ doblé carácter y mayoITs e.,igencias de ilus 
tracion. 

En su virtud, los señores que remitan a la Administracioll de este pe­
riódico lns c.'pre.sadas 66 pesetas, recibiran un ejemplar de la referida 

obra y UN A:\'O GRATIS LA IWSTRAC!0]s 'hLITAR, tanto CIl Madrid 
como en provincias. 



SOBRE CUBIERTA 

Amüw Zancada: 
:.\0 sé si me habré suicidado cuando escribo'la 

presente; pero, previniéndolo todo, como C4lituJ ó 
como Bertoldo,· no quiero pasar en silencio la msta 
de la HalJana, que ha regalado' V. á los suscritores 
de LA lLUSTRACIOX MILITAR. 

Si yo en alguna, combinacion, y tomando parte de 
algun grupo de esos que nos salen cada dia, llegase 
á entrar en un ministerio, créame V. que, estima­
ria en mucho aunque me esté mal el decirlo, cuan­
tos esfu'erzos hace p¿r ofrecer á sus suscrito res una 
Revista digna de un país culto. 

Pero tengo para mi que no he de caer mi!1istro, 
ni en momentos de tormel1ta. 

Cada h?mbre naée c¿n su sino, y el mio no es el 
de gobernar. 

En honor de la verdad sea dicho, tampo,co~s el 
sino de góberñado. 

Piéns; en el suicidio, como decia al principio de 
esta epistola,pqrque lte.vaba metida á la lotería, co­
mo dicen las gentes de campo en Málaga y en otras 
potencias. , 

No me habia tocado el gordo, ni Dios lo permita, 
ni aproximacion á él,' que pudiéramos llamar la 
gorda. 

Pero me correspondía un premio pequeilo, de ni..: 
ño, como quíen dice, y en la incertidumbre de co­
brarle ó no, pasé dias muy amargos, Ú horas muy 
tristes, porque no hay horas más largas que las que 
pasamos en la duda. . ' 

¿Lo ve Y.? Hasta me .siento filósofo, indicio claro 
de que, no estoy muy seguro de acá, vamos, de 
juicio. 

He presenciado escenas dolorosas á consecuencia 
de eso de 1a lotería. 

-Considere V., me decía una señora que tiene la 
cabeza en rentas; es decir, que tiene empleado en 
Hentas al cabeza de familja, su esposo, que no ha 
ocurrido caso semejante desde que se conoce la no­
ble institucion de loterías. 

-Es verdad, afirmé; pero lo mismo decía. el ver­
dugo, mal comparado, cuando, aI4~nca"le colgago ' 
del reo á quien trataba de ahorcár; \'ió que se rom­
pía la cuerda, y que ambos caían al suelo: 

-¡En mi vida me ha ocurrido cosa semejante! 
y el pobre a demi-morte replicaba con voz gutural 

y entrecolgad{z, no entrecortada: 
-¡Ni á mí tampoco! 
Pues eso es: que para la primera, quedaron fuera 

del bombo mil bolas. 
-¡No hubiera sucedido esto en unas elecciones! 

voceaba un jugador fi·appé. ¡Perder mil sufragios! 
¡Si fuera encontrárselos, variaba el asunto! 

-¡Yo tenía un décimo, sollozaba una pitillera de 
lo fino, y en cuanto vide el listin de la lotería en un 
papel publicado, rompí el décimo. 

-¿No la había tocado á V.? pregunté. 
-¿Quién? interpuso la inocente pitilIllra. 
-El décimo. 
-El décimo sí, pero premio en el sorteo, no; y 

ahora resulta que no sabe una el que pudiera ha­
berla tocado, repitienJo la suerte, porque no sé el 
número. 

-Pues mire V., interrumpía un caballero trashu­
mante; yo me encuentro'en igu-al caso. 

--¿Roto? preguntó la jóven. 
, -Un nifío de casa, hijo mío, vamos, hizo pajari-
tas con medio billete. ' 

-Pero si guarda las pajaritas, nada se ha perdi­
do; objeté. 
~Calle V., replir-ó la pitillera; ¡si se las habrán 

comido la familia! 
Imagino 10 que sufrírá alguno de esos jugadores 

de lotería· que persiguen enamorados á un billete 
durante veinte años, sin fruto legítimo, y que en el 
sorteo malogrado hubiera conseguido que le tocase' 
un premio. 

¡Qu$ desesperacíon la suya cuando les dijeran: , 
-Esta no vale! 
Casi todos los jurisconsuHos que no tienen qué 

haeer eI'í Madrid, Re ocuparon en' estudiar este 
asunto. 

LA ILUSTRAOION MrLlTAR 

Había quien perdon!,\se á los tene-
dores de 'los mil impol'te de dichos pa-
garés, en epacia liq abian entrado en suerte. 

Jugar ftt:era de suerte es una ventaja como la de 
aquel tunanton que apuntaba á lascúatro cartas en 
el juego del monte. ' 

-¡Cuidado que es V. travieso! le decian los ami­
gos. ¿Y qué gana V.? . 

y el banquero~. apresurill1doso á responder, dijo 
con mucha gracia: 

-Las puertas; y,a sab!, lo que se hace. 
Eíl la lotería no hay puertas visibles; sonpller- ~ 

ta~ otomanas. 
Pero si no salió la loterl4.de primera intencion, en 

cambio han salid<> varios disoursos én el Congreso. 
Hemos hablado, l' han hablado casi todos los ora­

dores notables y demas; como decia el segundo 
apunte de un teatro llamando á escena al primer 
actor y ii otros que, no siendo primeros, no inspit'a­
ban respeto alguno.al vice-apuntador: 

-¡Señor de Tal y demas, á escena! 
'En estos meses de vermlO, yo no sfl cómo pueden 

hablar tanto, ni áun oir á otros hablar. 
Pero tojIo es necesario. 
En la ,naturaleza politica, como en la naturaleza 

fisica, nada huelga. 
Dicen algunos sabios que los oradores y las mos­

cas tienen misiones muy importantes que cumplir. 
Todo es necesario, hasta el cólera, segun opina 

un caballero cesante, á quien trato, aunque con 
cierta timidez, porque sospecho que ha de concluir 
sus dias con bozal. 

Estamos en vísperas de una Exposicion literaria y 
artística. 

¿De qué nos servirán los cordones sanitarios, si 
nos excedemos á cada paso? ' 

(ln periódico francés nos califica entre los bár­
baros. 

¡Buen voto es! 
Pero consolémonos pensando en que contamos 

con buen nÍlmero de tocayos au de14dl~ PyrtJflnie. 
Nosotros somos más modestos. . 

EDUARDO DE PAL.\Cro. 

VARTEDADES 
Tomando la filiacion á un gitano; dictaba un juez 

á su escribiente: 
-Ojos, verdosos... nariz, aguileña ... color, ce-

trino... . 
Y el gitano interrumpió aljuez, diciendo: 
-¿Pero uzía me va á retratá, ,ó es que está pin­

tando un pepagayo?' 

El dueño de un café casó con una muchacha que 
no entendia el oficio, 'ó industrh, ó lo que sea; y 
para instruirla decía: . 

-Se mezcla, poniendo una cuarta parte de Moka, 
otra cuarta del ordinario, y otra cuarta de achi­
corias. 
~¿Y la otra cuarta? preguntó ella. 
-.Me la guardo. 

-¡:\Ie soltó una bofetada terrihle!, 
-¿Y lo cuentas con tal serenidad? 
-Pero no me dará la segunda, te lo aseguro. 
-¿Qut\? ¿Le has matado? 
-No, pero ha salido para América, y no piensa 

volver á España. 

Un sastre presenta la cuenta de su uniforme á \In 
aficionado á la música. di 

-¿Me permitís, dice el ofidal, que })onga un signo 
. al márgen? 

-Gustosísimo. 
-Ya está puesto; ahora tomád vuestra cuenta y 

salid. 
-¿Cómo salir? 
-Sí, yo he puesto un bemol. 
-¿Y qué quiere decir esto? 
-Quiere decir que bajeis la nota, pues la en. 

cuentro muy alta. 

Parte de un parte enviado 
Por tÚl alcalde rural, 
Dando cuenta del estado 
De la salud general, 
Depersonall y ganado: 

«Aquí, en hQmbres y animales, 
No he visto mÍls defunciones 
Que las que son naturales; 
Leves indjsposiciones 
Y CaSos electorale~.» 

Uh aficionado á losph}ceresde Ba~o)· hallándose 
en el lecho de muerte, pidjó un vaso de agua, ma­
nifestando que en el momento de comparllller ante 
Dios, quería reconciliarse con su más mortal ene-. . 
mIgo. 

Un jóven temible 11Qr muchps conoeptos, y entre 
otros p0.rque hace versos, aqude á una reuníon dOl1~ 
de se Qelebran losdias del duetl~ de la .casa, 

-Q1I8ua JJlfredo '!'nOI versos imprOfñS4do1, dh:en 
á coro los comensales. 

El jóven, estremecido ante estas "Jnimifestaeio­
nos que halagan su orgullo de . S$ca del bol­
sillo un periódico donde. se ha publiea(lo su, última 
produccion, y desdoblando el papel: ' leer: 

.\ 1,,\ 1.lJNA. ' 

i!tisterioso fat'4l de lo, dO,.". 

De pronto se interrumpe y e~ClamllL:ll!.t.IJ.énsell"­
me ustedes un momento, que he nh,i,i!lltn 

vedos en el gaban, y no puedo leer sin 
en Se¡~Ult1a. 

Sale el presuroso y y al cabo de 
diez minutos vuelve diciendo !Iue no encuentra sus 
anteojos, pero que harálo posible leer sin ellos. 

Desdobla por vez el pero tre-
mulo enrojeciendo hasta la punta de las 
C,!\;ou:ue el papel apresuradamento. 

!le papel íntllCta pocos momentos 
le faltaba' un pedazo; el que COll-

tenía los 

Un reincidente sale de la 
gundas. nupcias. 

-¡Qué sorpresa! le dice uno de sus 
hubiera creído que hubiel'les podido 
mera mujer. 

-No me hables, contesta el y cree 
que si mi querida espos!1 no ,hubiera muerto, no 
hubiera pens,-do jamá!:\ en volver á casarme. 

A un individuo que teme más que al ebJera un 
Yi!1je en ferro-carril, aunque no haya de recorrer 
más de diez kilómetros, dice para animarle un 
amigo: 

-¿Lleva V. tarjetas? 
-No, ¿por qué? 
-Tome V. una mía, para que puedan identificar 

lílIJerSona en caso de un desc,arrilamiento ú otro 
incidente. 

OBRAS DE D. EMILIO BONELLI 

1IlAlfUA1 DE FORT1FIGAGION GAMPAÑA 

Obra aprobada pOI' la Junta Superior Consultiva, 
ilustrada Con ala figuras y H láminas intercaladas. 
'fraduccion.-5' pesetas, en l\fadrid.-Los pedidoll 
qúe exce.dan 40 10 ejomplares tendrán ulla rebaja 
de 25 por 100. . , 

EL IMPERIO DE MARRUECOS Y SU 'CONSTITUCION 
, De.s~ripci~¡¡ geográfica, de costumbres, gobierno, 
admInUHraClOn, razas, etc., otc., etc,.-S pesetas. 

OBSERVACIONES DE UN VIAJE 'POR MARRUECOS 
Conferencia pronunciada en la Sociedad Geográ­

fica de .Madrid . ....:.Unapelleta.-Bnvonta en la Ad­
minístr'ácion de LA rLUSTH¡\C.IO~ .MILI'rAIl, y en casa. 
elel autor, Santa María, 6, btIJO'fzquílJrda. 

Imp. de E. plaza de la Pllja, 7, Mar1rld, 


	La Ilustracion Militar_539
	La Ilustracion Militar_540
	La Ilustracion Militar_541
	La Ilustracion Militar_542
	La Ilustracion Militar_543
	La Ilustracion Militar_544
	La Ilustracion Militar_545
	La Ilustracion Militar_546-547
	La Ilustracion Militar_548
	La Ilustracion Militar_549
	La Ilustracion Militar_550
	La Ilustracion Militar_551
	La Ilustracion Militar_552
	La Ilustracion Militar_553
	La Ilustracion Militar_554

